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Ivló Schiller en una época de tan

grande descreimiento, que no parecía
sino quela virtud de la fe se había

visto obligada á huir. de Europa, veñcida

poéla furia irresistible del arcángel maldi-

to, ccaya soberbia le sepultó para siempre
en el'averno. La Enciclopedia, informada

en principias pznteistas unas veces, y en los

dél maítefialismo con més frecuencia, difun-

díá. Ias dócrrinas más erróneas, déslum-

béañdo.cen el béillo de' la- novedad á ínteli-

geacias preosupaidras. Voltáire fundaba sobre

una máxima inférnal toda una escuela, yv

apsevechendo el talento que á Dios debía y

elr gran número de aííos que vivió, com-

plácíáse en combatir con satánico empeno

cuanto alsoezsióodé nobíe y elevado. Rous-

seau tpastórnaba los cerebros cori las uto-

pias de.su pacto sociáL Laplace negaba ¡en

nohibse de una ciencia orgullosa, al Senór,

cuyas g1óüas enarran 'Jas ianumerablés es-

trefias del cielo; el barón deHolbach ataca-

bala moral con desenfado inaudito ; D'Alem-

bert ¡'Cóñdórcet„. Montesquieu, Lametrie y

otros
¡ coadyuvaban con sus esclétos á ex-

tremar más y más -el ríesqleícümiento de lás

ideas, mientras Mirabaau lanzaba desde la

tribúlia los rayos ulírnpicos de su e1ocuén-

cia
¡ que venían secretamente á disiparse en

lns lnrguezas y bondades de los Reyes. que

atacéba. La política, de ciencia nobílísima

que prnoura el bien de los pueblos y la sal-

vación de las sociedades, estaba convertida

en arma vengadora dé los ambíciósos, y

arterseguro que dictaba lósmédios de escalar

códiciadas pnsiciones. Nlrunea las 'máximas

dé'M»zgííüavelo fueron tan fielmente practi-
cadas,. En 'medio tíIE su pretendido 'filosofis-

mrz y de su amor á la humanidad ¡la ma-

yoria,'.de los.soóeranos de este siglo, como

véase Ie páz; íéa des torno,vor de LA Lscvooe EA

rédérce.

Luis XVI verdadero sultán de Occidente,
el grande Federico de Prusia, la parricida
Catalina II, y el autócrata José II de Aus-

tria, no hicieron más que inspirarse en el

monstruoso absurdo jurídico : Quod Caesar

»uli, legis lrábet »igOrem, ideadO pOr-IOS

palaciegos cesaristas, y traducido eriérgiea:
mente por Luis XIV en aquella frase céle,-

bre: «'El Estado soy yo». Y dórlge los Re-

yes, fieíez tódaíría a las ensenanzas de la

Religión, cemprendian que lá tráiscendelítál

dificultad de.su misión estriba en server-

dadzros reflejos de la justicia divina y pa-

dres solícitos y amorosos de sus pueólés,
los políticos, éducados en la escuela del se-

cretario de Florencia-, contrarrestaban en

parte, los generosos propósitos dé-los mo.

Darcas, conduciéndolos' por torciáos séude-

ros, en que entrabaa de bueoa fe ; y de este

modo, cuando el rey se lllamába en Por.-

tugal José 'I, gobernará en su nombré el

marqués de Pombal, asesino de los Tavóra-;

y cuando todos esperabán que continuase

la era de próspera tranqúilídael',inauguiadh

por FernaaCho VI ¡gracias á llas béllas cualid-

adess persoonales de su sucesor Cárlos IÍII el

conde de Aranda mancha la memoria de

tan bondadoso soberano con un acto dhé irse

'tolerable injusticia.
'Nada tiene, pues, deeztrano que un malé

estas general y, un desconeüerto' espantosa

se notara. en toáas partes, cuando lós,'dése

6nes de las nacienes estaban encemen@aérná

á hombres :de taüerito, sí,,pero tan poco es-

crupulosos como D. José CárbáIlo, élI digne

luto abate Dubois, el aasrloud»rad»o duqrlge
de Choiseul, el cismático obispo dé Pistoyra

Scipion Ricci y otros 'de este jaez, con los

qne no se pueden comparár sin pecar.déin-

justos á áns ministros españoles, bien que

culpables de la rigurosa y arbitraria medhdrz

á.que hémes ílúdído, y algunas otras 'de

menos trasceñdencia. IJDE sociedadr dolnde

el maí ejemplo de los dé arriba se refibjnba

centuplicándosé en los de n1oajoi nna snciep

dad: minada. por todo .género de 'disoívena
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tes teorías ; una sociedad donde la negación l

y él escepticisme, y los odios encarnizadas,,

y la inmoralidadcorroedora, imperabánpor

completo ; usa sociedad que se divertía can

La Doncella de Orleans, de Vólrsire, con

lss desvergüenzas de Plgault Lebrun y con

las jácaras eróticas de Diderot, no era más

que una mina dispuesta á reventar á la apro-

ximación de la más débil llama ; no era otra

cosa que un infecto pantano que, al ser re-

movido per la causa más insignificant, as-

fixiáría á cuantos respirasen los miasrnas

deletéreos de que saturaría la atmósfera ; no

era sino la levadura nauseabunda que haría

fermentar la masa extendida para recibirla.

Y el sacrificio del simpático y desgraciado
Luis XVI, y las jornadas saogrientas del z

y del 3 de Seúembré, y las matanzas horri-

bles de Tolón y de Arras, de Nantes y de

Lyen, y el reinado del Terror, y el estruen-

doso y atropellado caer de gobiernos y de

Estados„y la guerra europea, y tódo aquel
cúmulo inmenso de desastres que no hay

para qué recordar, fúeron las consecuencias

lógicas é inevitables de aquella situación

escepcionaL
Nacido Schlller en el seno del protestan-

tism, y educado en el odio á los Pontífices

y, á Ia Iglesia,católica, creció sn medio de

una sociedad cuya deslustrada pintura que-

da hecha con pálidos calores en el párrafo

anterior; y fácilmente puede colegirse desde

áuegp, que á merios de un prodigio de la

Gracia, tampoco el poeta en tales condicio.-

nes colocado, habría de distinguirse por la

!pureza de sus doctrinasreligiosas,ni era lo

ltnás probable, que, sin tiempos tranquili-
dad

¡
ni estudios suficientes, se decidiera á

dejar la religión de sus padres, religión que

nüugún sacrificio en sentido alguno exigía
sle éls para abrazar una ques como la que

!par dicha profesamos tea;a abnegación re-

quiere; si se ha de practicar de la manera

!que 'Dios manda.

Fére como es gloria inmarcesible del ca-

:tolicismo haber contado en el número de

-'sus adeptos á las más preclaras inteligencias
que han.existido en el mundo de diez y

nueve siglos á esta.parte, arrancando á los

pocos sabios que oo se han alistado bajo su

,baúdera las, más sinceras confesiones en su

gavórs pues .el,poder de. la verdad es irresis-

,tible, Schiller,ne pudo menos de fijarse en

una institución síue, siendo calkfiáadta ;de

débil y caduca, y por aíiadidurainnompatsv
ble con la civilización y, can la libertad,

atraia, sin,embargo, la mirada de todos fios

hombres,-pensadores .y era la constante pe-.

sadilla de todos los sectarios.

Mal se compaginaba aquella ahrmación

con este heclto.; y Schiller debió observar

que aqúella Iglesia tan combatida y. vilipen-
diada ¡que aquella Iglesia que tenía sobre

sí él peso abrumadar de cerca de diez y

ocho centenares de afios, desafiaba como

invencible titán¡en la plenitud de su vigor,
á todos sus innumerables enemigos, opo-

niendo el argumento á las sofismas, el per-

dón á las injurias, el ascetismo á la disatu-

ción. Lejos de acobardarse ante tan desigual

lucha, tronaba cen insuperable energía cor!-

tra los vicios multiplicados, y conminaba

con te!ribles penas, lo mismo á los pó4ero-
sos sin conciencfa que á ia plebe sin mo-

ral, cual si tuviese de antemano asegurado'
un triunfo que se presentaba por demás

dudoso. Y Schiller ¡á pesar áe que sentía

embargada toiia su alma pot. el brillo des-

lumbrante de la antigüedad clásica, cuyas

ficticias grandezas le habian enamorado por

completo, no pudo impedir que germiuase
lozano en su pecho un sentimiento de ad-

miraciónhacia la Iglesia santa, objeto de

tamafios embates.

Sino puede afirmarse, pues, como algu;
nos lo aseguran de otra insigne dramaturgol!

Shahespeare, que Schiller se hiciera cató'

lico, quiiás por na poder suétraerse á la

infiuencia maléfica de la atmósfera que ress

piraba, no obstante, con varonil entereza .y,

noble sinceridad dió público testimonio de

sus ideas en materia tan delicada. Si bien

es cierto que, con sólo unir párrafos'de las

obras de Veltaire, del Emilio de álousseau,
del knsay'o sobre ia pintura; de' Diderot, y
hasta del mismo. Diccionario de Baylel sio

aditamente extraíío ninguno, se podría es-

cribir la más bella apología de la religión,
tampoco deja de ser una verdad menos cla-

ra la de que ¡por. razón de sus estudios más

profundos, estos filósofos tenían que rendir-

se muchas veces, bien á su pesar á.la evi-

dencia; mientras que Sohiller, aun cuando

se dedicara á más serios trabajos que los de

la poesía, nunca fueran dé ia imponancia:y
trascendencia de los ya citadós. En las con:-
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fésioáes lda les' gnciclópedhstas franceses ha=

liamos llrás Ré' una vez la imposición de la

vé6lád; en las del' rdiámCtíeó vvurtembér-

gués hcvy .uina esPontaneidad 'manifiestaq y

paréceu péréibirsc en elías los fuertes latidos

de su áorazón, subyugado por las grande-
zas dfvinas. Nb otra convicción se ádqaiere

leyéfida aquéllá tierna y delicadísima esce-

na séptima del soto quinto de su drama

María Síulhrdo. 'La lamentación de la des-

graciada reina tiene un. encanto que en va-

no se hubieéa esfórzado en comunicarle, á

no liaber sentido e!nociones algo semejan-
tes. «Rl corazón no se basta á sí mismo,
dine' '

; ]a-fé reclama una prenda material

para tomar posesióhi de los bienes deJ éielo.

'Pór esto Dios se hizo hombre, y dió fórina

visióle en el inisterie á los invisibles dones

ce!iestiales. La Iglesia ¡
la santa y sublime

Iglésia, establece e! lazo dk unión entre el

cieló y, nosotros, y es llálnada católica y

universal, porque eu ella la creencia de to-

dos fortffica la creencia de cada uno. Cuan-

do millares de fiéles adoran y rezan, la

lláma. se eleva 'de la hoguera, y el ailma,

desplegando sus alas, vuela al cielo.! Oh!....

! Felices los que se congregan para roger en

comíín en la casa del Sener!.... Ornado el

altar, resplandeciente de luces, suena lá

campana ¡
se esparce 'el incienso; el cele-

brante, revestido de su inmaculada túnica,

toma él'cáliz, lo bendice, proclama el su-

iblime milagro de la transubstanciación, y el

pueblo ¡persuadido y fervoroso, se páoster-

na. ante un Dios presente. !Ay de mí! Sóilo

yo, excluida de esta comunidad, no veo

'llegar hasta mi calabozo la bendición del

ciélo.» !,Qué acentos más conmovedores!

! Qué lenguaje tan diferente al que hoy em-

plean mrsehos que, al renegar de su reli-

gión creen, con razón quizás., que también

deben romper con lós preceptos del decoro

y las reglas del buen gusto!
Presentá Schiller en este drama á ua per-

sonaje con quien parece identificarse por

completo. El simpático Mortimer, el admi-

rador entusiástico de la infortu nafia reina de

Kscóciá, ál referir la historia de su conver-

-sión al catolicismo, bien podría ser que trw-

zaira á gi ándes rasgos mucho de lo que debió

v

r

z!r;

perales ditas nos valemos'de ls 'correcta tradoceión

dol Sr, Isart.

= ~ :-.
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súcéúérlái ail joven cirujiane 'de Marchbath,

que con maques,tan magistrales )o presentá-
ba en escena 'Oigámosle', y descansarán án

tanto nuestros, lectores de nuestra prosa sin

al!fíe : «Contabá veinte anos, senora, exslá-

mae dhrigiéndese á la desventurada hija de

Jacobo V; había sitio educado en severos

principies, me háb!a nutrifio oon él ódio ál

Papado, cuando un invencible deseo me-

llevó al contiaente. Dejé á mi espalda las

som brisa predicaciones dé los puritanos,, y,

abandonando mi pais natal
¡

crucé rapida'-.
mente Francia, y corrí con ardor 'á visitar

la famosa italia. La Iglesia célebrába par

entonces solemnes fiestas ; hallé lós cami-

nos que hube de atravesar atestádós de pe-

regrinos, las imágenes de Ios Santos coro-

nadas de Reves : parecía que la hutnanidad

entera se dirigía en peregrinación al óieló'.

El torrente de esa muchedumbre de fieiles

me arrastró consigo, y me condujo á Roma:.

Ignoro qué fué de mí, senora, cuaude vi

,elevarse ante mis ojos aquellas columnas¡

aquellos pomposos arcos...., cuaíído el' es»,

plendor del Coliseo cautivó mi álma y el'

genio de la escultura desplegó en terno sus

maravillas. Yo no había sentido nunca.la

magia de las artes". la religión en que habín

sido educado las desdeáa, y uo tblerá imá-

genes ni,nada que hable á los sentidos sólo

quiere la páíabra seca y escueta. ! Cuál serlá:,

pues, mi emoción al entrar en la igl!cela y

oir la música que parecía descender del ciee

ló...., al ver en los muros y bóvedas aqúella'
multitud de'imágenes representando ál To=

dopoderoso, al Altísimo, que parecíain mo-

verse á la vista!.... Contemplé arrobado 'lós

cuadros divinos de la Salutación del-Angel, Á

el Nacimiento del Salvador» la Santa bíailre

de Dios, ila Divina Tfinidaá y la. brillante

Transfiguración....; presencié', par fin, el

sacrificio de la Misa, celebrado por él Papa,

que en todo su esplendor bendecía al pue-

blo. ¡Ah! íQué valen, comparados cun

tantá magnificenci, ei oro y las joyas de

los reyes del mundo? Sólo él sa ofrece, ee-

nido de divina aureola; su palácie parece el

reino de los cielos, que lo que állí se ve.no

es cosa de este mundo.» Quien de este modo
'

se explica, parece increible que pudiera

permanecer suróido en los errores del.psa-
testantisma. Aquella relación tan tratural

de su :primera educación ; la impresión qúe
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ls causaron las ceremonias augustas deis

'Iglesia, todo está descrito de mans maestra;

pero si su corazón se rindió, no así su. ex-

traviada y rebelde inteligencia. Todavía

quiso buscar el convencimiento en la- dis'

cuslón cientigcas para ver si de ella brotaba

la luz como del célico concierto dalas bellas

artes; No fué uua conversi6n itregexiva,
apasionada.

No sabemos si Schiller Regaría alguna vez

á intentarésto; pero en boca de Mortimer

pone unas palabras que explican perfecta-
mente el cambio de ideas que en este perso-

ríaje se operó, merced á los razonamientos

del cardenal de Guisa, que remataron la

obra qué él eáplendor del culto comenzara.

'Hablando de dlchc Principe eclesiástico, á

quien ensalza y pondera, se expresa así:

AKsté hombre excelente se dignó descender

desde las alturas de su doctrina para disipar
l as dudas de mi ánimo; rnostróme cómo las

sutilézas de la razón conducen siempre al

error; que los ojos deben ver lc que el co-

razón debe creer, v la Iglesia tiene necesi-

dad de'un jefe visible.... que el espíritu de

la verdad presidi6 á las sesiones de los Con-

:áigós.... Las locas presunciones de mi ado-

'lescencia se desvanecieron ante su persua-
sión y-victoriosos argumentos. Entré en el

seno de la Iglesia católica, y abjuré en sus

manos mis errores s

Asi hablaba el drasnaturgo alemán, repu-

publicano por convicción y protestante por

nacimienttr; y en medio de las rugidoras
tsrmentas de odio -que estallaban contra la

Iglesia, no vaciló en dejar si r su voz en este

sentidos tatt explícito, que no podrá decirse

qne obedecía á Ias exigencias dramáticas,
todas vez que tan largas narraciones no eran

necesarias ni de seguro efecto. No sabemos

que, públicamente al menos, abrazara el

catolicismo, ni que en los momentos supre-
znos de ls muerte sietestara los errores reli-

giosós: en que vivi6', como lo hicieron sus

ooetáóess Beulanger y Montesquien, Bavle

.y Fontenelle, La Mettrie y Tousaint, con

mnghos otros ; y por esto mismo son más

váliósáé sus confesiones, entre las que des-

cuéllán lás ya copiadas y algunas que más

á4élante tendremos ocasión de notar; Si

'Schigér hubiera viqido en otro 'siglo más

Piadoso y,, en otra sociedad menós corrom-

:pida yttrábajada, iííóüdáíslemetfte- la Igle-

sia le hubiera contads enére sus hijos más

predilectos ; pero ya que no fué así, es AIIE

admirar cómo nuestra religión llegó á.cau-

tivarle, y cómo en tiempos tán pocqbeúanr
cibles tuvo la entereza de maniíestáv. Eus

nobles pensamientos., siíí importarlé árróá-

trar tal vez dictados impopularés que en-

tonces, como ahora, se prcdigábán á'lrzs Sus
tienen 'la dignidad. de no inclinarse ante Ias

preocupaciones del-fanatismo sectatis.

Otro día, Dios Inediante, expoodremos
cuáles erán las idea- estéticas del.autor que
nos ocupa¡y ya atívertirán nuestros leétores

que, en este terreno, Eo supo Bchiller suis-

traerse como en el religioso, á la inguencia.
de las inaceptables doctrinas que pcr entón-

ces imperabao.

JUAN P. CRIADO DOMÍNGUEZ.

PASTORAL

DENUESTRO DIONISIMO PRELADOACERCADEL SEEELEO

sAcERDCTAL DEI. PAPA LE6N XOI,

UssTRC venerable Prelado, el Excmo. ssv

', '

áor O!bis po de Madrid, acaba de pübíicar
"

uoa importsntísima pastoral iélativa'ála

pr6xima celebración del,jubiles sacerdotal dé

nuestro Santísi mo Padre el Papa Léán XIII; de

la cual publicamos á conürnuaci6u los inás seóre-.

salientes párrafos ; aunque 'todos los de ila pas-

'toral son trascendeotsl mente importantes. ym

nos ocuparemos, Dios Inediant=, con la prefe-. „

rencia que el asunto merece, Che las solemnidades

que en todo el mundo se preparan csn motivo

de la próxima celebración en Roma de diclio

jublleó; pero miepnras tanto, vean nuestros lec-.

tores lo que soóre tan grande' acnntecímientis

dice nuestro docto y celosíslmo Preladór

AEO nuestra Carta Paziorral del Io de Octu'-
bre último os decíamos que nuestro Samísims
Padre León XIII, eo audiencia que se digné
concederocs el roes de Julio del ahó. pcéxtmo
pasado, nos manifest6'quevería eon agradó 'p le
serviría de gran consuelo¡el que deestá diócesis
fuera á Rsma uns oumeross perégninaéióü éa

Diciemlire del presente ano, para tomar.parte.
eo las solemnes v públicas demsstraciones cou

que se prepara el mundo cat61lce á seleórar. el

quInctiagésirno antnersario de su ordanacirn
sacerdotal. Al mismo tiempo os manlfestába:-
Inos quericterprets odo lcs seotlmleatssdsvues=
tra 'devoci6n y vuestro llllsl amor á nuestro
Saatfsirno Padre, y mirsndó.suís deseos,, como
si fueran preceptos clarós yLéerminautes ¡,le he=.
bfamos ofrecido invitaros en tlempocoportsrne
con él ftn expresado, y eí' ir tá mbiénr Nós .Eni

vuestra, comganfa ¡, para dar, 'juntes .sinceras é

inequtvocas-'pruebas dé attestra iuesndíeíonál-
adhésión á su sagrada y,auguztá; Perssna,,y de'-
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,nüeéslt!ca,promary. sú'nüsa,obedieíicia á' las sálu--ááblés 'ensíenáaúsiás:qué:emáñáú fié-la Cátédra
'

íápéstéficat
.tltfa llhgáde, amádes het'manea é hijos nuca- !

'
~ tioz ¡Ita nportuuidad de principiar á cúmplir el

'

gngstó>se.uompsnmisn por rNós.'coritraído, He- i

mosvntrado ya en el a no qué déjárá cerrada lamedía ééótucíá:tralíscurrlda desde que Su San-tíifad f eón!XIII'i eci bió ej O rdénsace rd otal, queeí: 3éí-de dóiniembbre 'det í83y, 'con. diiuisorias de
sn'Ordíraário

¡ examinado' y.aprobado previa.-menté por los jueces .al efecto deputados, ypráciíead!os tambjéíítlea'éjéreicios espirituales,Le íoétóóriferido;por'el Emrno, senor Cardenál
Odeáealchi„,!Obispo de Sabina'y Vicario geóe-ral=.de Romé, ocúpaádo á la saz6n la Silla
Apéstófiíca nl Romano Póétífice'Gregaria XVIttl.a conmeníovacion de taa senalada beneñ-
eio'., ne selameute es motivo. aítamente couso-lador pava Su Sanidad, sino también para losfieIes darla Iglesia..universal ; porque así comoéstós hacen suyos los sufri vientos y tribulació-
nesqueexperimentaelRomano Pontífice, igual-mente no.'pueden menos dé llenarse delegítimojúbilo, y de complacerse en todos los aconteci-
mientos que contribuyen á promover la gloria,el ihuuov y la veueFación que>e son deóidos, yá renovar las relacieoes y. estrechar los víncu-.los fie amor y caridad con que ansían estar ha-
bitualmente unidos á su Pastor Supremo.tÉI derecho litúrgico establece las reglas iconvenientes jira celebrar el aniversario da la
promocfón y cqnsagracl6ñ,áe lós Oóispos, >también lás solemnidades qué han dh'obséí Ver-se en el asfiverssrio de,ls 'elecci6n y coronaciónd!e los Rumanas Pónsíficeá, porque refiriéndoséel paráster sagradó.de que:éstáu iñvestidos, los
primerostal bién esji ritual de toda una 'di6cesís

¡é interesando la
angosta,dlgnjdéd de los segun-dos ál gobieríro de todo éÍ múndo eét61ico ¡.erajusto que,aquellos actos religiosos se eonoíeme-

rasáiíanúálmente los unoscú cada iglesia par-ticular, y les.,otros ea todas las iglesias de lacrjsüandad~..Y aun.cuaode es una verdad áe feéat6liéa que les Óbíspos son superiores. á los
jréstbíáevos, y que los Róniauos Pontífices go.áan dél priuígdo de honor y de verdaderá ju-risddiéeíóu en>la Iglesié uñiversal, y lás está, porlo 'iautos concedida preemineacia y, autoridédsóbée todos v 'cada uuo de los Obispos y de los
sacerdotes, éin embargo> por am plísimas y emi-
nentes que seau las,prerrógstivas inherentes al
Episeopadó > nl Prontifiáadó ¡jamás podrán fiis-óiiáuü úl. precio y el mérito, incomparables de

'
la qrdenáción

sacerdotal.....................

eAhsrva .'büñ, ama<los hermanos é hijos nues-tros: en aií mcs de Diclembve pr6ximo se cum-plirán elñcóents aáos desde que el gran sacer-
dnéte.ytgwpiemo Pastar, nó de una parroquiaÍííde'üna!di6cesía, ni de uú patriaacado

¡ sinode tndo-el'múndo católicos recifii6 el orden sa-:cerdotál y.el poder 'sobrenítural de ofrecer con

suzmanos,cpnssgrndas el Sacrilicio incrueútode nuñstsos éliaves ¡y ese acóntecimlentó dalavida del Jéfe dé"la Igtlésia eat61ica, nuestro San-tísimo padre Le6n 'XIII, que en otros tiemjósy circugstancias 'hubiera pedidoa celebrarse condemastiaciones ordinarias de júbilo'y de ala-banza. purtpacte de los hales, exige en nuestrosdías elyciáucurso público
Ít extáaordlnario dntodds los hijos:. deI h,vangelio pava~ acreditarle

'

de.uua matüra soleómísima
yfcon'unva>ar no-bÍe,,firmé y décisivoa próyio 'dé verdáderósereyáentes y que éompreódóú.perféctámepre sus

debéres', l á
'

pi ofunda ;é incóndfci oúal "adhesfén
que' tienen en-su éoraeón,'la profección coim-'tiva y,personal que están dispuestos á darle,,ylos auxilies'poderesos que, como rniembrós oela Iglesia, deséan prestar á la cabeza de la mis-
ma

¡ eu los momentos críücos que se ve„rodeadade 'graves peligros y asediada de enemigos irra-
canciliab!es, quienes, para oprimfrla ¡ tíenen
en sus. manos'la .fuerza. matérral ¡ la maliéiosa
zagácidaú de Ía diplomaria, las vías de, comuni-
ca ci6n, la vigilancia de las fromeras y todks lasfuentes de la riquéza púb1ica.

t Notorio es pnr demás, y no necesira demos-
trarse

¡ que ese es el tristísimo estado en ue se,halla nuestro Santísimo Padre, come
'

o ha
denunciado él mismo muchas veces en sus En=
ciclicas, eu sus Alocuciones Cousistoriales y enlas Cartas dirigidas con diteventes motivoa al
Episcopádo, lameotándose:de que nogozá de
la libertad qué necesita. para góbernaé la Igle-sia universal ¡que sufre violehcia la Religi6ñ yse invpiden sus públicas me uifeátacjoües ¡ qhéel espíritñ secrario, lejos de ocultar su odio
al Pontificado, al ceutrarin, se complace en
darle escandalosa publicidad, hasta el extremo
de ultrajar eu los restos de un gran Pontífic lá
majestad veneranda de la

íuuerte, que' seves-

peta hasta entre pueblos bárbaros y safvajes.. ;

tSiendo el objetivo de esa guerra, impía lá
destrucci6ñ del Ponnficadó, se persiguen sin
tregua todos lns principios, organismos é insti-
tuciones creados y sostenidos pnr el mismo; ycon ese fiu se han condensado en reciente pro.-
gramaa los preceptós anárquicos qnelos sectaüos
dében ejecutar. En documento tan execrable yradicalmente revolucionario sepideén noínbre
de la piumanidad Pa supresión de los fnstítúiós
religiosas, que son el' raza dérecho 'delaIgjeisia, v la ocupación por pat te deí Estado de todos
sus édifíciasí de sus bíbliorecas. y'dé iodoé suz

biénes; se atílorifa eon,Ía beneuofenéíta.de srn.

gobierna lque es el encargado de garansirtla~
seguridad é iñdepeudencia del Papa) la pínpnganda;de la

ensenanfa mttrerialisra en opósi.—ción á ya divina reve acióhí se'pretenda, áproóvechá ndese de las condiciones désvéntajosas.eü
que al presente se halla>a Santa Sede Ajostólh
ca,, y de las conquistas ya hechas en perjuiciode la misma, que la dirección é instrucción en
ías escuelas se eon5ien al cuidado diario de
Pos frant masones, etícargando a tvsros gne eííí-
ten dar patentes de idoneidad literaria,ri india
uiduos de la

comunión:católica; se estab!eóequéíós ínírniripios no ttombrén maestros de serme

mientes-católicos, y tfue en Í as escuelas de fos
pueblos, Íosasilos

¡ gimnasios,liceosy colegiostécnicos se dá unñ enseiíanfa, ó indifesenté, ó
contt aria al catolicismo, fr trf níísnto vieínpó se
iníllrren teorías libresp naturalistas, descaretridas de preocupaciones refiuttiosns; se confiesasin rubor que Pas escuelas superíaressebalíanv n

f
eneralrirénte en poder de 'In

masonenu, o.de
os a>Inca á ella >r respecto de faz fn/eríores:se

propoite arrebatar sn direcrióíí d los:ní uniéípinsp pasnila nl Estado, ftic es el comisario nata
rul de ín mismn,masonería; se prócfnmn, cnnw
tmperiasa necesidad:, invpener sílencío:af:Clero,á fjit de .tfueéemejante fnsósrccfón pueda dnr
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abundantes. fvucns ¡úú se espere conseguirlo

luego,que el' goblernó se,resuelve á dleponer

pnr. precepto .legal lu destitución oficial' del

misma clero, pnrn reducirla nA á'ln ínncríón

y»privnrlé dé.ejercer influencie,sobre el pueblo;
se'ncuerdn rnlumiiinr á lns sacerdotes 1. pre-

sentarlos ante ln soclbdnd pública como unos

mlslificadores, pero persundídndbles á ln vef

que el gobierno irncn de en»ílcecerlns, emnncl-

Pándnlos de lns Obispos y del Papa; y, iílciinn-

menté,, eii cnn delescnblé síinbnlo se reitera ln

ejecúcíóa de los 'propósitos, y.n n»ii»narra»ate

tomados sobre ln creinncqón .de cndcíveré s, el

mncrlcnonío ecrelusivnmenre civil, 'ln seculnri-

áción dé .los funerales, ln pralilbición del

nutísmo de,los biítos, el desprecio á cedas lns

casas de carácter religioso,, y lrc .protección
decidida á codos los que reugnn el espíritu de lrc

secta ¡ó den nl cnenos esperan,n
de ingresar en

ellcc........,................,..............

»Semejante situaci6n es por demás dura,vio-

lema é intolerable, y nuestro Santísimo Padre

nó puede acomodarse ni conformarse. con las

coadicionés á que por causa de ella se halla .re-

ducido,como lo.ha declarádo terminantemerite

en su,última alocución dirigida al Sacro Cale-

io. Su vida está llena de amárgurss y tribu-

aciones, y éstas no le hacen sufrir solamente

á él, sino que se exrienden también. á todas los

fieles de la Iglesia, como miembros que son de

la misma................ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~" ~

» Mientras ne se dé esa seguridad á la concien-

cia de los doscientos cincuenta millones de ca-

tólicos ¡que pertenecientes á diferentes nacio-

nalidades están cenfet:mrs y. unidos como un

sólo hombre en oir la. palabra augusta del Ro-

mano. Pontffice ¡ y le reconocen como legítimo
Vicario de Jesucjcisto ea la tierra, y como juez

inapelable de la doctrina. que han de creer., y

Maestro de la mural que han de practicar, y

Boctor universal en la oiencia de la selvaci6n,

y 'Legisládor soberano en todo lo concerniente

'al regimen y admiuistraci6a de la saciedad.

cfistiana, no desistirin de protestar contra el

anual orden de-cosas en la capital del Catoli-

cisme, y lo que hoy se llama curación ramnnn,

lejos de.marchar hácia una,soluci6n justa y pa-

cífica, revestirá cada día caracteres más graves

y proporciónes más alármantes ¡
hasta que,

como rayos arrojados por la tempestad, broten

da ella cenflictos internacionales que réparén

las injusticias y restituyan al Romano Pontífice

la soberanía temporal qur. de hecho y de dere-

cho; le ha sido dada por la Divina Providencia,

y 'está legitimada por prescripci6n secular y

censentiúa por los pueblos, para que pueda

ejercer libremente en todo el mundo católico

áu anteridad Apostólica. y.el Primadu de juris-
dicción espirituáL

»Reputar lncángl bis la 'conquista quc arre-

bató al Palia la 'capital riel Catolicismo, es des-

obnocer la ttaturaleza del Pontificado, Ias leves

de su acci6a social, la fuetza ivresistible ée las

conciencias y las elocuentes ensenanzas de la

histeria. Congúltada ésta, se ve con asombrosa

eviden»"zque Roma pertenece á lris Papas por

dkrénhbttiel tieüipo ¡,de la prescripólórc y por el

aunsenáíniedto. utááinime de los soberanos y de

Ios puéblós.................................

»De ahí provine que los estadistas' y las lum-

bréras de ia. ciencia;admitierén como. imperiosa

necesidad la autoridád sóbéraná,de Íós,",.Papás,

pára'coiiservar eÍcéquijilirio soycfál...El,hÍá t»orlar
dor M, Wóigt dici qne. el fiitidamento de. Ig '11-'

bertad alemana déscensa sóbré la'abtortdad.éáT:

Papa; ul apologista M. Crevé asegura,que.el

poder temporal dél Ponfítfice, esttpúládo pori

los puéblos y aceptado y reconocido ¡por lcóe,

soberanos» debe 'enicar como eieméáió eompcs-

nente de lá constituaióct de»loé E»Jadós, y., que,

encarnado ea el de»echo publüó y,en lás sos:.

tambres populares, no hay podér que pueilá

reputarse más-legítima; el gran filósofo Léib.-

nuz
¡ aunqste protestante, conviene en.que se

debe dejar á los Papas ase derecho da sobara

uía
¡ y que importa finen que le tengéin per ór-

denaci6n divina ó humana, dado que es un.

hecho' público que le han ejercida mucTcos

siglos en el Qccideute cen un consentimiento

y aplauso universal ; él protestante Kiobbez es

del mismo parecer ; el gran teólogo Bulármino

estab1ece, como doctrina incoucusa, que de Ia

jurisdicción universal que eu lo espiritual tiene

el Romano Pontífice, se dedoce que hay que

reconocer en él alguqa soberanía en lo tempoé

ral ¡el misma Úoltaire ¡ enemigo sistemáticei

sagaz é irónico de la Inlesia y de todas l»s ins-

tituciones'dala misma, después de admitir un

derecho internacional en virtug dél cuaLIes

príncipes ao podías recobrar sus <locuinfos ni

tomar el título <Íe reyes, ni ser réconocidos

como tales poc los deniás sobecnoes sin acudir.

antes á obtener para ello la aprobación de' la

autoridád superioc de los Papas, dice que se

fundaba ese requisito en qce éstos estabád re-

putados cemo soberanos de todos los Esíadósl

el dócto Bossuet, que uo se distingui6 pnr su

afecto al principado civil del Papá, se Ielicfta y.

aprueba el gobiebao temporal qúe éste ejüce

en Rama y en los Estadas perteóectenies á.lh

Santa Sede Áposs61ica, no selaméate pór, lo

que á ella toca¡sino también per el 'óiéó'qua de'

ahí reporta toda. Ia Iglesia, en la que de esa

manera.puede ejercer con más libertad y segtp

ridad ja autoridad espiritual ; y concluye pór
hacer votos al cieló

¡
á fin de.que dicho priuci;.

pado civil se consérve para siempre,intacto é

inviolable ; 'el. emperador Napóleón., cúóndq.

después de la batalla de Austerlitz má~ndó oéú:

par la ciudad de Ancona, despreciando las ré-

clamaciones y protestas hechas por pío VII

contra esa usurpación¡recónoce támbién e1 po-

der temporal del Pontífice, diciendo á Éste en

carta de ig de Pebrerú de dr tgoó¡,que el Pápn

ern soberano de Roma ; el notable fiambre de'

Estado Palmerston sostiene que eu la iaclepen.

dencia y soberanía áel Papa an Roma ésctán'

ioterésadas, no s61e las naciones cat6licas sino

también las que no lo son ; y, fiualmente, en

eso mismo parece convenir. el demócrata Pé-

rcari, dipútado de las Cámaras italiaóus, al de-

cir en pleno Parlamento que» despúés 'de toma-

da Roma por el ejército 'invasox ¡.Ia.rúestión
romana reviste un 'carácter. más pJilpjtante qóue

cl que antes tenía, lo que vale tanto come rúcu-

noeer que existe grave inquietud aulas bnimos;

que ésres no desisten.de pretestac coatra la vio-

laci6n hacha públicamente al derecha de sobe;

ranía que viene éÍ papá.en la Ciusiad Eterrm ¡.y.

qúe., por.lo tanto, soláménte devolviénüoselai es

como.'puedef11egaise,al restablecimieme de' la

paz.............,.......................,'...
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uÃá es esa la llbériad~úé'los! cát61icós pédi- ¡
mos Iiara uéestro Sguútsjmó iPubérye 'síóo la qué
surge del üb! cabo. üecsolíéíaniía'que.dé lié-ejercer',,

,ene lós dovrúrínlüs tevóporalés 'y en lá capital del,
Criatiátüsma; qóe'''la Divina Providericia, la

rreSérípCi6ñ!üel tieínpú,' 'el COazeütimieutu de

'os",pnéblos y lbs 'nécésidades socialies le han
dadó para que 'desempéíie con independencia
I a>s' altas fúacionée Éé' su initüsierio apostó!liso
en'bién dé.la humaáidad, y combata' los erro-

res y herejías que retrasan el progresa de las

cienciás i y sea el tribunal supremo lie par y de

concortha que,ponga término á las tiranías é

iüjusgas inquietudes, ya vengan. de at'riba, ya
'ñaicaü"de ábráloá v prédique los precepms de

lá morál ávangélicá ; ásí ái los poderosos como

J lbs deñiles ;"y evite coa su augusta mediación
el éáteimiáio y la efusión de sángre que en pos
de sí del an lasguerras y lias luchás apasionadas;
y propágue los ceatros de instrucción para las

ártes, la industria
¡

el trabajo y la prosperidad
social ; y, en-uaa palabra, pedimos su inmu=

ntdád.,de, toda coerción, ainénaza 6 teiner que

Íe'impida continuar de~erainando eu él mundo
lós'inmensos beneficias que ésté ha reportado
eú -todos loa tiempos de la poténte y fecunda
acción del Pontificado, á fin de que ¡al amparo
de las nobles Ideas y alxis principios~dé moral y
de justicia queche'conservan puros é inalterables
en lá Cátedra Apostólicá ¡ adquieran cada día

mayór'fiúerza y vigor las instituciones sociales,
reciba' tuáyor puiezá y hermosura la santidad
del matízmonio, sé adú que cristianamente la fa-
miqía y se forme en los hábitos de obediencia y
de amor que la hagan gobernable, y saturadas
las'actuales generaciones de los gérmenes, de
exuberante vitálidad que encierran los ideales

cristianos, sean para el.porvenir presagio con-

sólador de felicidad y biénestar uñiversal.
i A esas nobilísimas aspiraciones y levantados

ptop6sitos responde el asombroso movimiento

.que se ha iniciado por les católicas en tódos
'

las países del mundo, para reunirse en, Ro-
ma aomo miembros de Ia misma familia, con

motivo del Jiibi lea sueerdó tal, á fiu de recibir.
de nuestra amantísimo Padre Le6n XIII su

apostólica bendición
¡

de consolarle en las sen-

sibiles 'y projóógaáás tribuláciones que afiigen
su pstefnal 'corazón,........................

»Tratándase de fines tan nobles y tan lauda-

bles,,y de dar un tesumanio de amor, de res-

peto y de venerauión á nuestra Santísimo Pa-
die, cuyo acto, 'á fa ver. que envuelve gloria y
eualtéciruiénfo para el augusto Soberano que
:ha de recibirleb honra tamÓiéa sobremanera á
los qxe le ejecutan,, no padiamos Nós omitirs
amadns hermanos é hijos carísimos, el exhor-
taros 'á que, inspiráudous an los nomrios sen-

timientos üe vuestra fe y de vuestra piedad.,
procuraseis enriquecer vuestra vida erisáana de
esenuevo y preciosa mérito. Para facilitaros el
snaáo y manera de conseguirle ¡ hemos dis-
puesta' crear,en esta capital, bajo ñuestra pre-
áfdéncig-I 'direcaión, una Junta'diocesana de
éácerdutés y ótra de.sanarás

¡ que se encarguen
de' argauisar ÍOS, trabajóS CnnVenieáteSu y Sa

poügañ de acuerdo con las Juntas subalternas,
'que presididas. por nuestros, pásrocos respecti'-.
gvosh se fortnen en eádauna de- las feligresías¡

,ara que oédetiádameáie, y según lo permitan.
'as caüdiciones!Iócales, se.hagan oraciones frac!

cuentes, así en la vida privada como ea la
vida públiua, pidiendo á Paios; por: la intercesi6á.
de la bienaventurada Virgen Mariauque:conce-
da-salud á auestm gautisima Padre„y causerve

iúcólutne úe todo peligro sú.preciasa eaisteneiaó
para'que pueda tener el consuelo' de ver reuni-
dos'cerca del Tiono Pontifieio á lós numerosos

fieles que, de los diferentes climas y: latitudes,
de la tierra ¡hande cancurrir á'besár sus sagra=
dos pies. y acompaáarle cala solemne aonme-.

meración del día venturoso eu que fué;,elevado,
al sacerdocio,, y vió ungidas sus, manos del
Oleo santo para ofrecer' el gamo Sacrificlo del

Altar, y prépararlas.de ese modo para recibir

después la virtud,apostólica de bendecir á toda
el orbe.católico.

sAsimismo estará á cargo de'las susodichas
Juntas tomarse especial iaterés pa!;a recomen-

dar la Peregriiiacíón que desea Su Santidad

vaya. de esta di6cesis á tomar parte en las
solemnes funciones que hsn dé celebrarse en

Roma con motivo del Jubileo sacezüóiaí de
nuestro Santo Padre; anotar las personas que
se resuelvan á practicar esa obra 'de tanta im-

portancia en los actuales tiempos ¡
tan condu-

cente á fortificar los sentimientos de fa, y tan

agradable á los ojos de Dios en-el. mero hecho tle
merecer la aprobación y alabanza del 'que hace'
sus veaes ea la tierra ¡ dar á conocer Fos acuer,-

dos que se vayan tomando sebre el tnode más
conveniente de hacer el viaje á la capital del

Catolicismo, días fijos en que haya de verifi-

carse, coste de los billetes, ventajas que se hu-
bieren conseguido de las empresas de ferroca-
rriles y, detnás.datos de aluuna importaacia que
deban ténerse en cuenta por. Ies fieles que
deseen unirse á Nós para ir en la Peregrina-
ción, como lo hemos ofrecido á nuestro Santí-
sirno Padre, y cou los divinos auxilios espera-
mos tener la dicha de cumplirlo.

«Cuidarán también las mencionadas Juntas!de:
romover una suscrici6n y, hacer 'colectas entré

os fieles, á fin de poder presentar á ga Santi-
dad.,un piadoso ofrecimiento > que.sea adecuado
á las necesidades actuales .de lá Iglesia. y dala
Santa Sede Apost6lica, propio del especiéí
amor y -profunda gratitud que esta nuestra diá-
cesis debe al esclarecido Leóa XIII¡ por habérla
creado y favorecido coa su paterrial solicitud¡y,
digno de la nobleza y nunca desirientida genieí
rosidaú que esta, capital de la monaiquíá sáóe
mostrar en causas iaá grandes y tan santas,
como la es la del Romana Poatifi ce.

sÚItimamente : se estudiará por las Jurstas
diocesanas y parroqstiales la manéra de reunir
el mayor níimero posible de abjems y, trabajos
delicados de arte cristiano, pam que. eon las
demás que sean llevados á Roma. de las omas

di6cesis del mundo cat6lico, comribuyan á en-

grandecer y, tlar legítimo interés á la,Emposícíó»
univer sáí.que ha de hacerse en' el Vaticano. Con
ése gn se itiiritará á las congregaciones ¡aso=
ciaéiones, cofradías ¡gremios¡ academias¡ co-

munidades religiosas y hermandades, mos=

trándoles la conveniencia dé que cada uno fie
esos cuerpos morales se encargue de costear;
ségún sus fécultades y su índole, alg!an olijeto'
dé carácter religioso, Iften sea de e~cujtura„
pinmra, tejido ó, gtábado'¡ó bien alguna,cóm-
posici6n de música'.6 de literatiira de cafááter
reÍigíosp, encomendando lá ejecuñi6n.tie esos

trabajos' á los artistas distinguidos de uáüioná-
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lidail espenoia que púedan' úlnbmawlós coá„pei-

féeción, conforme á las.altas iubpjráeiones die la

liturgia cristiana que es lá fueúie más puéa y

más ábunéante péra prodúcir y'.múqúpliáar ln

hermosúra y la bélle»a Itue deben resplaadecer

én. todos. los objetas qué háu de dedicarse al

culió divinó, y Ía que posée la' virtud sobrena-

turál de iransfermar Ioüós'Ías seres iie la crea-

ci6n, para que concurran en armonioso con-

cierto á cantar 'las glorias y granilezas del

Criador.

v Si el mundo enemigo de Jesucristo oo cen-

cedé á su Vicario en la tierra la libertad y la

independencia que
necesita para dirigir y go-

bernar la gran iamiiia crisdaúa, y para,difun-
.dir 'en la sociedad los divinos esplendores de la

reveláái6n, no por eso os desaíentéis ni se debi-

lite 'vuestra esperanzas
Poned ésta en la Próvi-

dencia de Dios, que ha prometido estar cóo sn

Iglesia santa hasta el fia de los siglos, y á El

sóle toca señalar el uempo y los momentos en

'que haya de césar la tempestad, y princípiar

nuevamente el reinado ide Ía pai, de la alegría

y ée la prosperidad para el Cauilicisiüo.y para

él ásclsrecído Ponúfice Le6n XBÍ, á.quien está

—

eonfiada la custodi~ y
salvaci6n de redes sus

bienes y tesoros docuunalesia

EL DICCIGNARIQ

DE LA LENGUA CASTELLANA

POR LA ACADEMIA ESPAEOLA

sTÁ vistó qúe Escalada no escaiunienta,

Nuestro empeño de traerle á 'buen ca-

mino, resulta completamente estéril, y

eso que 'algo hemos conseguido de él, pues en

su último artículo, publicado en Eí llnpurcíuí

el lunes Iy del corriente, cita ya á.Lu Picara.

/nsttnu, donde dice, y es verdad, que se lee el

adjetivo curruncndo. Como ven nuestros lecto-

res, hémos conseguido atraerle hacia los li-

'óros, y que, siquiera por un momento, les

pefdiera el miedo que les tiene; pero aparte

'de esta pequeña muestra de enmienda que nos

üa, iqué de cosas Ilice en el artículo citado!

Cosas tales, que, como en otra ocasión hici-

mús, nos obliigan á retirar el artículo que para

hoy teníamos preparado, y á decir cuatro pa-

.labras sobré la segunda parte de la sesión aca-

démica iméginada por él faiuoso Zaylo, que,

no contento con ejercer la crítica fiel modo

que todos sabemos, parece que también sieate

conatoi&dé metérse fi novelista. sf por cierto

que jamás como en está oaasión pudo i!ecirse

con mayor-motivo aqnetlo de que nunca se-

-gundas..paites fneroii büéiías; pues, tratándose

ÉQVHRISIIA'.
'

de JiseaÍáda,'si mala füé .Ia Ptimegac.résultá:

detestable la seguniía

Empecemos por cüajquier parte. Séguuoui'Es-'=:„

calada, varneceríu es una túriteria,;y liaste-Oree;e

al parecer, que no gebe 'decirse, curnzaeríu por

lo mismo que no ae dicé pbo»ígería, 'Iulbbidioe

ríu, cenaríu, ubuníconío y- íibroríui y piensa asíi

el inexperto filólogo, porque ao sabe.que en la

derivación castelhna las vocales u y ü, Enálés'

se convierten por ateriuaeión en ei coiao de

gnurdü, guardería, dé urmu armeria, dé 'banco,.

huevería, de bobo bobería; pero la e se con-

serva sin atenuación, como de ísibe íébbáitu „éé

bonete bonátet iu, de süitrc Suitienu, En surnécerin

ó cuiviiceríu hay ótrá cosa que Escaliada tam.—

poco sabé, y que per no alargarnos. hoy an

poco más, no diremos aqni; Poi io densás ¡la

Academia no hace en su Diccionario otra cosa

que consignar que curnsseríu es anticúado y.

equivalente á curníceríu. Si es ó no asís conn

testen. por nosotros Fr. Pedro de íiilaálá, que.lb

admite en su Vocubnííitu uróbígo, y Pérez: de'

Guzmán, que en su Trudncníón ds íns ápsitsíus

ds Sé»tea, fólio bé, dice : SPregunta á ti nüsc

mo si Dios te diesse á escoger que ta pudiéáséá

de estás dos cosas hahér la uaa ; á vivir en Ilá

carnecería y en la cocina o en la kueste en ac=

tns fie armas, cuál farias tú aütesc» Pero' sobre

tódo, y ya que á cada momento está Esóaládá

invocando 'el testimonio verdaderamente anó-

nimo de León y Castilla para justificar los,disir

pacatas que él inventa, vea cómo le .desmien.-.

ten respecto á cnrneceríu nada menos que- las.

ordenunfin pura eí gebísnno de rttu mny éóñís- y

inny íeuí cíndud de' ñedn.... Uácmís pan I.os Sáké-

ázs JUsTIcIA 'z Rsuinisnvo DELI,A. Ciáüfivinudéi

por lu Majestad deí ieéior Empárbidor Cui:íói V', y

en las cuiales se lee : a Los fieles '(almaibseeaies)

asistan en las curnscüríüs mientras la carne se

pesare». Ahi tienen los lectores de Escaqádá una

prueba incontestable del crééütoi,qiue sus añb.

maciones merecen, y de le 'enterado que está

de cómo se habla aun en León, donde parece

que aprendió el castéllano ó sa-lo 'enseñaron

por lo menos.

Dejemos el curnereumísnto,, porque,, gracias á'

la fornia dialogada en que. presenta sus dos

últimos articulos, no pedemos inferir si 'lo ad-'

mite ó lo rechaza, y aan pensamos, quizá uo

sin. fundamento, que eb diálogo ani tiene btro

fiü que evitar les íncoñveñieuttes qiue Hcéan

¡siempre consigo lazáfirmaciories termjbantpé

y áoñcretás,.
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Ruápectp á oaéneeéurv ya«as. otrá casa» léan

riuesároá;lééüoreá el diálogo' en <que el,colaborar

óoe,ináenjoso ( da.<EI frafrureiaí) descubre su atre-

vido pensamiento.

—.«Eb Eeúü:chari»: .Garn.'áeu<rs Llevar la pena

dk los cameras que entrán en alguna parte á

hacer daño<»

=«künife biiíubrNe(correspondiente): hem-

Eré, carneréar es hacer el' carnero, altercar

sin razón, porfiar neciamente, h«oei' tonterías,
á lo menos en León....» (Ya pareció León.)

—r<Ã<üñéf dé Arce : sí» es verdad, y en tie-

rra dé Toro.»

—

«Tjeade: Y en Erstremadura,» etc.

De dónde se iafiere, que, según Esoalada,

carne<e«r, significa hacer el carnero, altercar

sinxa»ón:, potfiar neciamente, hacer tonterías,

y que significa esto en León (sobre todo Leóa),
en tieria de Toro y en 'Extremadara y en todo

el múndo. En todo ol mundo menos en las

'Ordénanñae, de la ciudad de Tarañonu, en cuy,a

página ññ se lee : «Y asimismo estátuymos y

ordenanios que, aunque en cada rebaño no

vayan sino veinte reses, se pueden carnerear y

ñevar lei J<<r<ce árriba dichas.» 1Quién se atrae

verá á interpretar que aqui sur»crear significa
todas esas cosas que Escalada dice> Y nótese

que son está autoridad echa<nos abajo das afir-

maciones de EscaIada; una, la significaeión

que él átribuye á carnerear; otra, la denuncia

ó cosa así que hace de la -frase llevar ía< J<ene<,

subrayando dos veces ~ía primera palabra,
coruo para indicar la sorpresa que Ié produce

semejanté fráse4 que para él'no existe, por lo

visto, y por eso
4

sin duda, subraya malicio-

sicamente 'la palabra lle»ar.

Pero siguiendo más adéüante, hallamos que

Escalada. continúa su insubstancial y desma-

yado diálógo en esta fóima :

—«El Secretario (leyendo): Curnere< m. Lu-

gar'donde se.echan los cuerpos de lós difun-

tos.ii

— «b'skibrií?e : Senores : quiten Vds. esa

acepción ó pónganla siquiera una nota de an-

ticuada ó, de provincialt, si es que es provin-
ciál de.alguaa parte.»

— Es ñocür, que, según Escalada, cure<aro en' la

ácepcfón de osario, sepulcro, etc., debé ex-

cluiráe dél Diccioriario4 De distinto modo api-
nan, :éntre otrós, Salázar y Castro, que en sus

Prvibaá <fe lu Hiüiore<»<íu la 'Cura 'de ñaru, en el

'testámento doD. Juan1arique dé Lara; dicér

«Mandóse sepultar en lá 'capilla de Sañ Juan,
La <40»»aot<sásle. »$/ Entre láa74

del mon4»atería deNáj era4... para hacer en ella

un arca y carnero dondéiestuviesen sus güesos
'

y los 'de doña Catalina de Orduiio, su mujer»;,
y ei P'. Sigñenza, queü en su bfiefiriú Chile Ovr<kir

, de Sun jeró~imo, m, ir, xxv, escribe'. «Hby< en:

día, después de quince años que ha: que está

en él carnero, donde ponen los difuntos de

aquel convento, se ve entero» ; y Pedro Malo<i

de Chaide, que en la Conversión de ta ilifagdu-
lena dice : «1No leémos de atg»unas que,tenién-
dolos por muertas, los han enterrado vivos

ea carneros,'7» 1.Querrá decirnos Escalada, en

vistá' de estas autoridades, de qué parte será

provincial, ó si es anticuada esta acepcion de.

la palabra carne«e
¡ ó si debe quitarse del B?c«

cionario per na haber existido nunca?

Déjese el indocto censor de 'criticar defini-

ciones como lá de «C«ej<año, ña< adj. Natura»

del Carpia»; que si son varias las villas, pue-.

blos y'lugares que así se llaman, ul sentidó

general en que la defiaición' esta redaciadá', á

todos los comprende, y para eso.sueien todos

los Diccionarios dar á definiciones tle esa índó-

le ese carácter y sentido general. Porque en-

tonces, 1en qué quédamos. 1Na llama Escala-.'

da farragoso libro aradémico al Diccionario,

porque contiene palabras y acepciones cuyo
carácter castizo y uso autorizado hemos pues-
to ante sus ojos? ICámo ahora encuéntra deñ.-

ciente et mismo libro', parque no desciende á

innecesarios pormenores?

lbames á concluir, olvidándones de la palá-
bra carlanca, de la cual dice Escáládá,estas

substanciosísimas palabr«s :

«Diálogo entre el León y el Castillo '(ya sa-

lieron León y Castilla) de las armas de España
que présiden aquello.» (Aquello es la imagi-
naria discusión que, según Escalada, sostieúen,
los académicos sobre el vocablo carlaiica,)

—«En mi reino se dice carranca» (dice el

León, enfurecida). Y el Castillo contesta con

pachorra :

—«Y en el mio también, y es mucho más

fácil de pronunciar.>)
— «Y hay autorídadies confirmatorias tan

irrefagables como la de Lu Picara jvefinu,
tiende se lee »arrancado.»

1Lo ven Vds., y qué erudito se va volviendo?

Ya no es áólo León y. Castüla» es, ademas, La

Pícara jusáina quien confiima. lau palabras de

Escalada ; y esto ya es algo,, aunque peco

muy, poco ; ilo primero, porque carran<sido no

es carrasca, y segundo,'que cai:rana<de no es

g
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y. Juan Pablo Forner- 'an su Ejjtújiót fiftrfásáéó

epigrama LXPÉ.¡
íñon dionton y»hrtá»oüo

F»»ron d»f»non'»1 ó>mido rebaños ;

y Arriaza en La Eó bota ítc ius.-fóbnjíír,
aA ti, »1»no ¡ü pasar do ton omtdncof.,

Y, pcrdignoron ü n oon tiínro oifotán,

Y ahora bien. érgc dice ó no curtoncct, ELés

parece á los lectores de El llnj>gírdiat que la au--

toridad de Cervantes, Avelláneda í Ooallei

Lope, MatoaFragoso, Iglesias, Fornery Arria-

za, no es una buena carta>>ca bastante fúertio y

poderosa para defénder al Diccionaigo contia

la ignorancia impertinente. de Escalada?

QD>urtát>US.

)Pi

Vds
'

ÁRTÍCULO VI.

t>e> iüure ernmeu

u á

gilpl

n

r-x

h.

palabra da lao que constitúyen, por decirlo

así, el nervio del ülioma, sino que ha sido-oao

piübosamente 'formadk por gracejó. No es,

por consiguiente, un voóáblo clásica en la ri-

gurosa acepción de esta palabra. Pero, en íin>

no quitemos á Escáladá el méritó ge pánbar,

por medio del. vocablo íarrancudn, la existencia

de la palabra carruncao Nósotros vamos á pro-

barle, no con derivaciones formadas más ó

menos caprichosamenté, sino con la autoridad

de escritores de todas las épocas dé nuéstra li-

teratura, que esa palabra carlanca,.que recha-

zan el León. y el Castillo de Escalada, la admi-

teri la Frugnnítica de tú>mí del ago >68o, donde

se lee: «Caélapar de ci>rtuüíní» ; Cervantes, que

en su Coloquio dí Cipión y, Eerganfn, escribe:.

uMe puso luego al cuello unas carlancas llenas

de puntas de acero», y Fernández de Avellane-

da en su Qujiote,, cap. XXXIII : «1No mc dirá.

a qué fin trae esas carlancas al cuello, que no

parece sino que las traen los mastines de los

pastores de mi tierra?»; y el P. Oválle, en su

bfirtória del Reynn dí Ch7e, pág. Ióy : «De no-

che les ponen carldñíns en el pescuezo>) y Lope

de.Vega en el El innjor alcalde et, roy. I.-VI.,

>al sabueso oon oi diente

suelen abrir io m»Icono n;

.y en El bo>ubre dí bien.—I.-X.,

»Nové yo

qné »orto»no do lebrel

pueda comporor oon élv;

y en Caítílviníí y ófontesíí.—I:.1,„
«No haf hombro qno nin mrtoooo

traigo oo alano valiente» ;

y en.el auto sacramental Pcíá>r, loba y cabaña

celestial I;,
og>u mejores ganados,

nno éordorno müo b1»nono

los quito, y. ü pesar do ono mastines;

porque suelo ü bocados

dosiiácor nnn oorlonr>u»>

y>Buirguillos en uno desus sonetos:

»Un Iobr»1 illándéo do hermosa talle,

Eágo, entro negro do in frente ol anca,

labrada on bronce y ont» ia oorionco,

pannbn por »1 margen do nnn calle v ;

y 'Natos Frago o, en El sabio nn su, ret>ro y vi-

glürid su sn róicón, jornada lll.,
— vi'Eo go1illa d pio dé amigo

Esto.qno mo han puesto ni cnéllóf

—>No oo sino oorfosco, insignia
Do dnrrcnn foníoná pormp ;

y Dl'.',José Iglesias de la 'Cáaa, en su Egléga VIII,

en alabanza de la vida del campo,

o>g nin íárionooí n»d ton. mis mntinon

júbilo mnontréqná

EL PROTESTANTISMO'

REPUTADO

POR LA BIBLIA'

U
na de las máximas fundnruentales dél

Protestantismo consiste en nv reconocer

autoridad alguuaen materias de fc cada

hijo de vecino es libre para creer. todo aquéllu
que su caletre le sugiero. La fe de los protes:
tantes está,basada sobre su raz6n, lo. que equio
vale á. decir que se funda sobre un principio

coutingeme y falible
¡ capas de 'dar al traste á

ia hora menos pensáda eon toilos y cada nno

de sus doglnas ¡ pretéritos, presentes, 'futucos y

posibles.
El protesta me recurre á su raz6u, y ésta» débil'

y limitada úe suyo, zozobra en un abismo dé

dudas. Recurre á la Biblia., y en cáüa página
descubre un horizonte prenado de finiebiás:

Acontécele lo qbe á los discípulos dct Saivador¡
lós cuales, después de oir slr divina enñegtgnzgi¡
se acercaban á él y Ie decian : a Expjícaóoa ga

parábóia de la cizana 'del campo v'
; porque eu

varias cosas se quedaban en ayunas. Recurra 'á

sus correligionariosn y á las veces sucede,¡ que
soo tantas las seatencias cuantas las cabezas¡
cada cual lo entiendá á sn. manera:¡todos:dis-

putan entre sí ; y como la raión def uuo es in-

dependiente de la del otro, ninguno, hay que'

tenga autoridad ai competencia para ultimar la

cuesá6n. l Qué sózohtas y qué dudas tan crue-

les no experimentará en el Protestamismo, una

persona ilustrada y desééva de conocer la vcidadl

Pues siendo esto'asf, ísén qué ijuícib cabe;.que

Véase in ñ>üg

Mn'1,, xn>, 3ñ..
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en :elbnegaéio.,níáts.-trrarseaebuüegnüa11 'qué.püedé.ofve-
.czrsé-aj homóre ¡,cual es rel 1dec,súu? agfviacf6u,l I

déhje ló .cíérte pür lo dúd aso? No sou ésiós a1cen-

tos de uu espíritu intransigente y panderaüor;.,
es lla vaz de la razón que 'áabla ingénuamente
1pnr haca'. dó la históris. Tanto es así

¡ que, con-

áultádá h 'facultad teológica de la universidad

luteraaa de Helmstád en el duaado de Bruna-

wiak¡con motivo del matrimonio de la princesa
Wóüféuihasel eon Carlos VI de Alemania : c,Si
uma princesa protestante destinada para casacse

con uáipríucipe católico, püede son buena cou-

eiencfa abrazar 11a religión católica'? respondió
áfrrmatüva y cesnéltamente que sí ; porque fos

aufdliéos, dice, no están ea eraóres f undarnen-

talés, E cada uuo puede practicar. en ella la

perdisüéra naonacíón d Dios, üu conseguir la

süla aclda.

Y, 1por el eentrário, lo que debiéra demestrar

á fos protestantes ls absoluta falsedád de sus

doótrihas ¡entre otras muchas razones, es el tes-

timonio dádo por su gran te6logo Melauehthon,
anuas ócasiónla más solemnepara él. Enferma

su"maüre¡ y próxima ya á entre, ar su espíritu
en manos,del Criador¡agitada ée angustias y

sebrésaltos, 'llam6á aquel y le habl6 así: uHijo
mío ¡,esta es la última vez que ves á tu madre;
Voy,'á' déjar esfe mundo para siempre.; también
tú vendrás un üía ¡ tamóién tú habrás de com-

parecer 'ante el Juez Supremo para darle cuenta

'ife tus acciones. No ignoras que yo era cat6lióa,
y que túeres quien me hs inducido á abandonar
1la rüligióin de mis padrón. I Pues bien! Te la-

pide en nombre riel Dios vivo : dime, no me lo

oéultest ¡en 'qué fe tenga que morir? a Y M1e-

íguchtiúón le contestó: a La nueva doctrina es

áiás cómoda; lá antigua, empero, es más se-

gura u.n

Ya quisieran los descaminados protestsrites,
segúa eaphcita cóufesi6n de sus doctores *, tener

en sus raspectivas sectas la misma seguridad
para pódér' saIvarse que los eat6lieos, por la mi-

sericoildia' de Dios ¡tenemos. Pero si los mismos
se ven pveoisados á dar la más brillante declara-
ci6u ea.fa1úor nuestra, á'nosotros no aos es dada
hacer otro.tanta en su obsequie, supuesto que
ls fe nos eásena que todos aquellos que viven

voluntariamente fuera de ia Iolesia cat6lica ne-

césariamente se condenan.

.Cordieüfe; pero velvantos á nuestro tema. Oen
'el sistema "del libre examen¡se abre la puerta. á
l"

'l -'h u",l' "

Eéaao iá siguiente propoaioion .puotaatanta : aEl protoa-
tantiamo na oa otra nona qua una foima diversa dula misma
vardadara íleligión.uuimiaña, forma an ia onail ao puede agl,'a-
dai á hüáa ió mismo,qua an iá igiauia'catdiifd. ~ Cóndanada
,gnaioi. éfasabfqátÃobiruuml dolí da Diciembre do tgép.

dadaanltóda'Claae tüé;arrófeaa haSta Venirlá-deá-

péíiarse.e n 'Ia incredáiidlaB.

Afertúuádbmeute, esto na puede ser., replica',-
rá'alguno da los discípulos del tmevo Evange-
lio : no puede ser porque aesotros admitimos lá

Biblia, y procuramos amolüar nuestra úitüá y
costumbres á su santa magisterio:—1Mhelio! re-

plicaremos nosotras : l como que le hacéis decir
á lá Biblia todo cuanto os acomódal Pót'ló mis=

me, y atendido á'lo poco que os cuesta el deseñu
teaderos cou sin igual fsesünra de todo aquello
que na os agrada, podernos muy bien. decir, que
con la misma razón eon que vuestro ex-padre
Martín niega la cauoniciüad de tales ü cuálés
Etbros deis Biblia¡puede igualmeate eúalqúiana
Betrus in cunciis desechar otros y. otros, y aun

todos ellos¡si le cuadra. Y si tal sacediesal í-se

atreveríaáeensurarlouingúnprotestaute? iCóma
se entiendel O b.uy libertad de' examen, 6 no: si
la hay, cada cual está en su derecho' para admi-

tir todas aquellas libros ssü6nicon, 6 rechazar-
ios todos. ¡Pues'no faltaba aaáé!

Desenganémouos : dentro ild estadio del libre

examen, cabeñ.todós, absólutamente todos los

herejes. Y si por ventura alguna se escandaliza
de ello nosotros le preguntaremos : é No es ver;-

dad que la Biblia es la única regla de fe üe lós
cristianos? í No es igualmente ciérto quq no

existe sobre la tierra ningún intérpnete infalililb

que pueda dirimir las contiendas religiosasy Ró'

hay protestante que se atreva a negar esto. Puex-
bien: al fin y al oabo, venimos á parar en q,ue
todas los cristianos,, sabios é ignoraatesu hom.—
brés y mujeres, en llega1nüa á la edad üél dis-

cernimiento, tienen un derecho perfectameiste'
iguaL para hacer por sí mismos la iuterpeetación
de la palabra de Dios ¡ y que lu que es artículo
üe fe para uno que cree hallarla en lá Biblia, no,

lo sea paca él otro que nó lo entiende de.lá ítnis-

ma manera : esto es incuestionable.
Y' que déntra del Protestantismo' caben roübs'

les herejes, eismáücos é incrédulas del munüe,-
la reconoce M. Irransísce Sarcey, crítica racio-

nalista francés ; el cual ha publicado no ha. mu-

cho un artículo en el peri6dica tütulado El Sf-

gló, XIX, que entre otras cosas, dice así :

ni Oh escépticos hermanos míos, ereedmeil

i Volterianas muy azarados, escuchad mal füasta
ahóra nos hcruas engsnsdo ; hemos que?ido
destruir, el cristianismo üe ua solo golpe, y no

lo hemos conseguiio. 1Bien lo veis, ao, áüelaá-

tamos I El ateismo amedrenta los espíritus dgbís
les. Hay pocas gentes que consientao en saltar-

dé uua vez el paso. Bs necesario ponerles uaa

!
escala deáajo de les pies, y esta escála 'debe ser

lá reforma.

aEl Brotestantisme hermanos míos, tiéne él

salo el mérito y el secreto de transformar 'lus,
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aristianos en libre-pensadsreá, por una transi-

ci6n dulce é insensible.

s Tal es el medfo que se comienza á emplear
en Bélgica ¡y con él se han ha1!adn bien algunos
ateas ea el Mediodía. Tan sólo con esto, llegp-
remos á destruir la religi6n de Ctism.»

Esto no es más que una de las muchas bra-

vatas volterianas que á cada paso se oyen en

nuestros días en esa pobre Francia, tan digna
de mejor suerte ¡ pero que demuestran hasta la

evidencia cuán espantosos efectos produce el

execraále.principio del libre examen.

Ó debéis, pues, diremos á los protestantes,

coófesar lisa y llanamente vuestra apostasía, y

volver á la Iglesia romana, que de seguro os

recibirá con los brazos abiertos v el corazón en

la mano, 6
¡

de io contrario
¡ ya podéis ensan-

char vuestras fauces para eogullir cuantas mons-

truos de ioiquidad abortar pueda el infierno. Si

persistís en vuestra contumacia, tened cuidado„
no sea que vengáis luego á abitaras; porque

debéis 'saber que, además del luteranismo, el

calvinismo, anglicanismo, y de otros cien y

cien ismos, sus derivados
¡

os será forzoso tra-

gar et deismo. racionalismo iluminismo pan-

teismo, materialismo, ateismo, escepticismo,

espiritismo, y, por ftn, el nihilismo, que á

marchas dobles avanza de la parte del Norte¡

acompafiado de sus naturales aiiados, el petró-

leo, la dinamita ¡etc., etc.

i Sabrosos platos para tales est6msgosi Mas

na hay que andarse ahora con melindres ; un

ptótestsnte de pur sang necesita estar dotado

de buenas tragaderas paca embaular sapos y

cu1ébras, escorpiones, sabaadijas, y otras ali-

naañas; y hasta raros embolados
¡

si por ventu-

ra el caso lo requiere.
Na bay duda que el Protestantismó, coa su

corrosivo y disolveme principio del libre exa-

men aplicado á la Biblia, destruye completa-
mente la fe¡ que par cierto es la única virtud

que ali misma se precia 'de tener, segíín el fa-

;mass 'dogma de Lutero : s No hay más pecado
en él mundo que laincredulfdads. Si, pues ¡

al

iluso y trasegado Protestantismo le quitamos Ia

fe, fqué' le queda ya?
Por,todo lo cual, y sin contar con lo mucho

más que por amor á la sobriedad omitimos,
boriéluiremos 'dicierido : que así como Lansén-

nais, hablando del' galicanismo, decía que todó

su'sistema se rednefa d'creer ló menos posifúé
slrz ser, hereje ¡d fin de oóedecer la menos posl-
óle sin ser l éóelde ; de la misma manera se dice

con toda exactitud del Protestantismo, el cual

consista eg creer lado ló gue se quiere, y piófe-
sar lodo la que se cree.

áLo dudáís? prégmltsd' 'á 'los sectarios de la

cónfesf6n dé Ausbórgo si efectivamente se rer
'

conocen obligados á prófesár. tokos Ios agtfcuté

contenidos en él la, y us. será' üifícil hallar' niás

guna tan pracaz que se atreva á déeir que..sí.

Pregunt*ü á los de Ginebra
¡ y os dürán qstg los

protestantes que se llaman ortodoxos, no tieneu

credo fijo ; segón san lás circuastancias
¡

así es

su fe: Los protestantes, conocidos allí con él ca-

líficativo de liberales,, se han pasado caa tódo

su bagaje al partido racionalista sin que 'de

cristianos lleven más que el nambée, supuesto

que apenas creen ya ea Jesucristo. Preguntad á

los anglicaüos, y entre,otros os contestará éi.

doctor I ee, bien conocido hoy en Londnves,
con las siguiemes palabras que se leen en uuo

de sus discursos pronunciados en géttembré de

rgy6 : a Todos aquéllos á quienes yo me dirijór
decía, deben saber que nuestros trérnsa y nueve

artículos jamás han sido artículos dé fe. Al-'

gunos de ellos están,redactados bajo tal'faámas
que sería absurdo suscribirlos como fórmulas

de la Iglesia con la.obligaci6n de creérfós como;

los símbolos.s

Pues entonces, preguutamus nosatros, l á qué
se reduce la tau deoantada fe del Pratestantis-.

mo? l Ahí fuerra es reconocer que Dios tolera,

esa gran plaga en el mundo para pruéba dé su

Iglesia, y castigo de las naciones rebeldes al

yugo de Jesucristo.

En suma : 1qué siguiftcan entre los pratesc

taotes les símbolos de fe? !Ufl libre examen y'
símbolo de fe, sau dos cosas antitéticas; bra-

tnan de verse juntas. Para eterna.igaümiaia de.

los protestantes, hay des proposiciones igual.—
mente incontestab1es,,que va algunos ántes que

nesotras les han echado en rostro : t:s Que

ninguna sociedad religiosa puedé subsistir. sin

un símbo!o ó confesi6n de fe que oibligue á?tou

dos los asociadas. z.* Que toda f6rmula de 'fe

obligatoria repugna á la naturaleña y princi=

pios del Protestantismo, por lu mismo qué
coarta el principio del libre examen.

FR. Josz Cotsu

LOS TIEMPOS PRIMITíVOS

SEGÚN LA B1BLLL Y LAS PUENTES PRüPANAS.

I
A cuestión de la cronología biblica, es,

con 'seguridad, de una gran digcultad en

u
su resolución. Szn Jerónimo 'la miraba

ya como insoluble„aunque en su época y,por

nsuého tiempo después de,el se~estuviese muy-.-
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Tonsnemine, Dü scrletsoacs cbronoloticoc, dicccst. e<te-

sa, el fln de sn edición de Menochino, Commcnt. ia lote<n

Scsip. S., edición de <768, tomo sv, pbg. <86.

Iéjós"de sóspeehip- 'láá 'riúiñérocas objeaiónes' i

qüé'semeitahte uuésiíón tdébía húscitái én núes-
'

Á«ES<díáes
-'

íluraüté. Ios primeros, siglos de la Iglesia, y,
,ürunra»ütetódá Ía Edad Media, no se habían fijado
más'qua ea algunos puntos de detalle, es de-

cir, en el Besaouerdo de algunas 'cifras compa-
;radas entre si, en las variaciones de lés núme-
sros en los diversos textos; pero no sn tenis en-

tonces más que conciliar las divergencias de Ia

Escrítára misma: ahora es necesario hacer que
estén de acuerdo los' datos de nuestros Libros

Sagrados; can lós datós de las ciencias natura-

les ys de Iaíustoria profana, cuyos progresos
parece tienden á demostrar que el hoinbre es

máá antiguo sobre la tierra de lo que se creía

añtiguamente.
La historia es lá primera que ha comenzado

á dejar oir sus reclamaciones, hace poco más
de un siglo.

«Múclitis escritores, poco dispuestos, sin

enibargo„á suscitar objeciones contra la au-

toridad de la' Sagtadá Escritura, y en particu-
— lar. Müchaeiis, dice Prichard,, se han visto em-

üpárazados pér el pequeño espacio de tiempo
transcurrido entre nl diluvio dé Noé y la época

.en que comienza la historia de los diferentes

puéblos, ó la fecha más antigua á que se refie-
ren suscttadiuiones. La.pretensión de una an=

tigtiedad insondable, asegurada por los escri-

tores' fabulosos de muchas naciones antiguas,
se ha desvanecido ante una crítica sensata;
pero deápués de hacer abstracción de lo que hay
evifiendemente de mitológico en las antiguas
thadiciones de lés indios, de Ios egipcios y de

,algunos otros puebles, la historia probable de
muchos, 'dn éllés parece remontarse á una an-

tigüedad mucho mayor fie lé que seria preciso
para que podiera cénciliarse con la oronología
taü restringida de, Usero y. del P. Petavio. Té-
dós los escritoreá que han estudiado la historia
de los primeros tiempos de nuestra raza están
tan evidentemente coovéncidos de ello, que es

inútil detenernos.en' este asunto '.»

La demasiada brevedad de la cronologia,
generalmente admitida entre el diluvio y la
vocación de Abraham, no ha llamado menos

Ia atención de Ios católicos que de los protes-
tantes de Alemania. Un docto religioso, el
P. Pezron, escribia ya en r687, en una obra

psichesd Rcscarbbm into tbe pbysicnl bislory of Mon- íbosd, tomo V, pbg, SSM

nótable .c«c@ni título es muy signüfifiativo :

«Lsanñqaité stee temps ré tabiié ot ttefenttíte cnsttre

lee futfs et lee nnuveaun Rbrónoiagtstnr, lo si-

guiente :

<óLa antigüedad de los tiempos es muchó'

mayor de lo que se eres.hoy ; habiéndose apar-
tado mucho de' la verdad aí separarse del sen-

tir de las Padres y, de los autores.antiguos oén

respeto á este asuntó.... Todos los cristianos
de los primeros siglós han contada cerca de

seis mil años hasta la venida del Mesías. La

historia de los caldeos, de lés egipcios y de los

chinos confirma esta cronologia, que no es

posible poner de acuerdo con Ia hebrea que

boy conocemos»

El sabio P. Taurnemine, de la Compañía
de Jesús, redactor del célebre fournal de Tre-

voun, decia, abundando nn las mismas ideas,
etl i719:

«La suposición.judaica me ha parecido siem-

pre muy corta y poco en relación sén los mo.-

numentos ciertos de la historia. Ha arrebatado
á Ia cronologia muchos siglos, necesarios para
el perfécto, acuerdo' entre la lfistoria prófana y
la historia sagrada '.»

Si en los siglos xvi<y xvni se había ya no.

tadu que la cronología vulgar, colocando el

origen del mundo en el año 4éo4 antes de Je,-
sucristo, nos reducía á un,espacio de tiempo
muy limitado, esta difirultad debe ser más

notáble hay ea que el desarrollo de lae cien-
oias naturales nos hace remantar mucha más

allá de la época de que les monumentos Iitec
rarios nes conservan los recuerdós. Así e» que

hoy ya no se vacila, cumo en tiempo de Pez-

ron ó de Turnemine, en aceptarla cronulogía
de los Setenta mejor que la hebrea ó, la de lá

Vulgatamucho más corta;sino que sepreguntá
si la cronología bíblica más exténsa podrá ser

suficiente para satisfacer las justas recláma-
aiones, de los geólogos y, de los historiadores.

La cuestión merece la pena de ser estudiada.
Para respónder á ella, es preciso distinguir
primero la antigüedad de la tierra y la del

hombre, porque estas son dos cosas comple-
tamente distintas. Veremos, en primer lugar,
que la Escritura no nos dice nada acerca de la

época en que ha sido creado el universo:

después examinaremos lo que nos dice acerca
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acerca déla farmaéión llc éuésbró' 'glóbrgl axi-.

gea para,ella parí>odoé casi. incontnelnsúgábflénl

Es esto una cosa tan canocida,,qae nos.pLgnev

ce inútil detenernas en ella.. Lá fecha':de' lá

1

6B
—

Líjá Cytáéqt!fá

dala fecha de la oreacfón dé Adlánl y luego

irivestigaremos.de qué manera pueden 'conci-

liarse los datos biólicos aen lós documentos.de
'

la historia profana '.

n

51-'.

FI

bül

óión) >.»

*F.'

La mayor parte de los cronologistas, hasta

nuestro siglo, han confundido la época de la

creación del mundél con la de la cmación fiüel

hombre, porque creyeron que una. no estaba

separada de la otra más que por el intervalo

de seis dias de veinticuatro horas. Alguaos es

píritus más perspicaces, sin embargo., habían

evitado esta confusión. «San Gregorio Nacian-

ceno, según San Justine, mártir, supone, dice

ellgardenal Wiseman, un período indefinido

entre la creación y al primer arreglo regular

de todás las cosas>), y, por consecuencia, 'antes

de la creación del hombre '.

Gennadio, de Marsella escribe expresamente

en sus Dogmoa eclc!iá!ticos! «En un principio

creó Dios de la nada el cielo, la tierra y el

agua. Y cuando las tinieblas cubrian todavía

'las aguas, y las aguas ocultában la tierra, los

ángeles y todas las virtudes celestes fuéron

producidas, á fin de que Ia bondad de Dios no

quedasé inactiva, y que se manifestase duran

té Los largos espacios de tiempo (que debían

transcúrrir todavía antes de lós días de la crea=

El P. Petavio se declaró partidario de esta

opinión., y en su,tratado de la creación del mun-

do declaró que era impestbie 'fijar lá duración

áeü intervalo que separa la producción de la

materia del primer dia genesíaco. Clpuodinter-

vnltcttn qnontntnyvarit nccllo div!clotio osccqui J!a-

ta!b c.»

Lo que estos escritóres habían notado ha

stdo ya confirmada por la geología : es indu=

dmóle que ellos fueron los que interpretaran en

su verdadero sentido el texto deL Génesis. Lo

que es un hecho científicamente demostrado

hoy, es que el origen de nuestro planeta es

lmqy antiguo. Los sistemas más acreditados

La cotuetdn que vamoc é exponev en este ccctjto, no

ee, en al Tondo, oñ',a cosa que el deeanvotvjmlanlo de ja que

hcmoc dado cn,t 88o, en la primera edtclén del Menea! ét-

blaa (yq deepaeg en todas lac edtetonec dsuteñt«l).

t>écoers mt. Im Fapporll,oilta lal Ie!cnccc ct Te Fctigien,

Fk!Flzcc dice> uj, shanc Mlgac. Dgeleec!Faltan> ll ecgét+llcl

M Xvl Col ldo S..Glégt Nnc, ole!l, t. I, p. 8>, édtt

— éénédj

Dc cccl. dog!n x j Mlgde ítctt. lal, t. Ixvm, éél. 88b.
gá nmndtopytt'c,, L tl c. x-.

creación del mundo.es, murho más autiglua.da
lo, que hastá ahora generaümenát> sn habtoa creí.=

do. Pero acerca de este punto no puede existir

diferencia ningona éütre lla Biblia y, la ciencia,

porque no puede átribuirse más que ñ uu,error

manifiesto el quel la mayor parte dé lóslcot

mentadores ó de los cronolegistas h«yan areí-

do encontrar en la Escritura ia indicalción deL'

añe en que faé creado él mundo. El Gkáloaib ne

dice una palabra acerca de éste punto; y oi se

admite que las días genesiacos. son perío4os
de una duración indeterminada, como van ad'=

mitiéndo machisimos intérpretes, es.clarevque

no es posible en éste caso fijar can arregló á:

la Biblia el origen del universo, puesto que

ignoramos cuántos años ó óuantés siglos hán

apurado esos períodos.
Pero aunque se sóstuviera que p>s seis días

no han sido más quc otros tantoá periados. de

veinticuatro horas, no por eso estaríataos más

adelantados con recpeató á conocer lá época

en que se creó el universo. En efecto". el taxbé

sagrado nns da á conocer solámenüe q»e lós

elementos.de que se oompoaen .el 'cielp y llá

tierra fueron ptoducidos per él lyodler dilvinoó

«en el principio de los tiempos)) ; pero no nao'

explica qué intervaló nos separa dél pinte lini-.

ciai, ni nos dice cuántos anos ó siglés se Pro-

longó' eI estado caótico, durante el cual .todo

estaba confundido, antes tle ln uóra deü privm

mer día.

La duración de esté poriado ptimitívo noa.

es absolutámellte desconocida,' lacieaciacppiéáé
calcular á voluntad su pfob-'ble Loügituá,',

nuestrós libros sagrados áo se ocupan,en apro-

barlas ni en aontradecir sus suposiciones> guar-

dando eilericio.absoluta respecta de éste asun-

ta. «No he llescubiertó m en la Escrituta, Ái

en ia razón, ni en los monumentos Ee t>trsí

historias oingún carácter croaológicó quapoo-

da ayudarnas,en La investigación del. tiempo,

empleado en la obra de la areación t»,' esórlibíá:

des Vignoles en tyüg, y, par consecnénéiav

Crlronalegjcdctbétoirclainteldeuxtn é, 'BetlñF>lyág¡,

I, I, p, b'.—ct. Moljoy,' Gcologlt.tt récctatbjítj ce«d-; Hemald,

ed., t88t, pp. ygl-lltóq Hilppell,.Cgi!»tctcgítü cnbbtét-

cat uad wetté'e EcitcbcnÍéücotl nc édít, ttnl, llgéégaopál!nj

G. áémh 2tdrccbecgg;, lj! Hccecgc Rcat )Bdoy~otcjpá Ãd' é ata>III
!,8óén pp. dancé»b.
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réííuüüüutbá xavsrigíísrl tfa".feéhü : :Ent efégtE: es,

cosa iqüé, péerteneré. á. lós éaóios,' y.no:áIes
exíegüetd»s ni á 1os tüasüdrdadoies el hacei,estas

iüVéstigaé(oües"t y'basté' podernos decir á los

gaoíügós' yi''á- lós.'paleüiftolsgistas : Atribuid' al
- universo uüa aütigüedad üe'los siglós que es

cóliyeüga, pues no tendréis que das cuenta de

Vüéstros cxlcülos ó de vuésfras hipótesis más

qne:á la'ciencia: la teología ne tiene et más

:mínimo itáéréb en que esta cuéstión se décida
eniun gentfdé ó en otro;,

F. Vtnouxovx.

Aasadfalsüíb. Un daeaaaenta de bazslbtlateca
agatzéüna 'sobre la primitiva eaerltaaria de
llzéJleo;—íÍtáa? zolbie, el büaabblmfa lzxpltté-eláii deüaúa aarprenaieutea teuéraeneat

zs Rgüras"représeiitadasfea el manuscrita
pueden dfvidírse en-cuatro clasés princi=

. palma divrüüdades i escenas guerreras, es.-
cenas 'db aüégtfíeaáfy, escenas famásnéés.

Kn la. pr(meia claóe (.págiüas lléiy) se veu
divfiadiiüádes fantásticas sentádas sobré un trono
'con nna especie: de techo ¡ asemejándose á las
.diviüidádes ünüias sentadas ea el uuibztl de una

áfagüda. La figúra 3. es uu indio en adoraci6a
detáñté de:uñ' temp!o.. Algunas veces (pág. ár),lá áiviniéad,-i'combate conti a una serpiente i há-
biende rüpyesentaf1s ótras diversás formas detgvíñidadesenel dorso de las págiñas i-ll entre

.)aétúúalesuuase pa~ece á un. escerpión que neneén tre sus nu merosás patas dios' cabezas de aüi ma-
les. En ilus.págiaas zo.z.i se encuentra una divi-nidad con sien braios

¡ imitzci6u.de aquel gi-gante mitológico á quien Neptuns 'sepült6.én'e1
mar, y Júpiter-.eneaden6 al. Eiua por sii rebeli6n.Dicha divinidad;lleva entre sus brazos muchos
objétose y',entré ellas Ía caibeza; de un muerto,.
A)ganad veces.lá Rgura éstá rodeaáa 'dé. uri
úrág6n detlíes cúerposrque Parece lá,prejgge yen no póeas',omsióoés es. difícil .distinguir las
escenas mitólójicap de. )ñs.guerrevasl

Desde luego se nota.que el.guerrero vencedorlleva tan tés a imas y, taa' cempíicadros Xrress ini-li tsi ts ¡'qúe:no siempre 'puedén:reconocerte Iasdíversaié )Iaiíéé dé su 'cuerpo. Et guerréro ven-,cido' ee siémpze más pequeno, aparece desnüéo'
gpürérál>enté piüláifo de refp. Los guerreros

'

levan páíá cabélÍerai lás cabeias de sus.énemi-
.gos :vénóidos,, pág:, óó, 6 el enemigo.' énteror
,Págjaiáéiéfy,:iza Tánibién Se

OCuPan en reVen-

táytbsrlozlo) os,,con ua

punat,-páginas gé,y 3g „ó'eíi
ériáncarjestasentraüas,,págisas 35 y36. Énla"págs gó?hay uü 'hOm bré., pitlbaüs 'dé am aria(Ío, 'qúe isé'eofiüietg etro de color rvajo ¡y en el'révérsó de 'la;pág( 3o.'se ve un'rey sentado en el

ironoiqué baée;aptásiaá a unrhoáíbre colocadoéntbé,dos wüderasa Éh otras escesás sé-ve un.;guerrero" sentaifo eü un llrono, llévándo tres ivie-üabÍoét.,'ottafs ivéces,'apá recen:lóz ;gúerrérñs' éfo m-ba1tiéüaó comerá 'llh víetsó sí ü6mztési'íln guerreroaráiañüó rñataíüíi;tigrei qiue' deváüa;á un lzom-

MO»VIMIÉNTO ClÉNTÉÍ I(.O

'

'

'ürétrojó ; eso guérlérO traspasa el ipeeho á' un

drag6n» negro en usb ríé, y, etió, dssfiuüs; y csn
uná haohs amarilla

—

; ataca "
ua caimán!ó coco ~

drilo. qumllévt á ua hombre entre sas-diüntes¡,teaieiide enlazada por la cintura .el gizerieroi
una serpiente negra que neta de maiarló¡pági--

nas Aó.-gü. Dicha esto ¡pasemos én sileüció uu-..
meresos dibujos qué representan guerrerós'lü-"'

chando contra sérpiéntes;, pára hacéi nétér üná
escena (pág; ó5) que, representa uná serpfeátñamarilla y negra, dé cabeza ú ptastaida y trian'-
gular, que dévóra un camaleón, y qire, ásu vez¡és átacada por unq gigame águita que» tiene.ías'
alas desplegadas.

Los asuntos domésticas ns abundán tanto';
pero están trazadas con más verdad, púas la
figura humana está despojada de mdos- los
ornamentas con .que,de ordinaria la carga el
capricho del pintor. En la pág. zü se ve sn
hóínbre sentado delante de su casa, cerca dst
fuego y comiendo un..pan. Detrás de élf aparece
ua.sane)o, de uu-parecido peifeclo. Él'asñozyel cérdo.están represenfádos en el manuscrátó
así'como el caimale6n¡que aparece muéhas ve-..
ces. También se ven algúnos monos con. uáé
grande cola y llevando algunos una cresta de'
gallo,eú la.cabeza: A esta clase se rrstieres las
escenas de sacriücios. En las páginas<3:-tb se
ve ua guerrera rojo teuif:udio uaa"serpiente,de'

cascabel' encima de una espeaie de .'aliar.aeóre.
el''qué hay ün árbol. Otras, mzchés pápíriáscontienen- hom brea llevando en .(as' manos séi'-.
pientes cómo ofrenda. La páa. ág tiene dos di-
vinidades frente á' frente ¡que llevan un bastón.
eueorvadó com» tf báculo de los obispos. Tém
bién está aitlíla Rgura de Ia Santa Csuz.sobre
dos dibujos: en el primero;ze ve.úüa'jóveni dé
color amarillo, lleóando' en lós órazóá un.mno
desnudo y rojo. Ella está'sentada en un trono
y. sobre eí csj íu det,asiento hay una érsz (página59 i Rguta 5ia). En la pág. Ai ¡sobre uaa especiede córiioaj e rojo situado á.ta déyeüha de ú n:. di-
bujo¡,y en medio die otros simbolós¡,se encnen='

ira también la forma de la cruz Conviene
observar que ne. se ve en ninguna figure el más
pequens indicio de 'barba; to,cuaÍ induce:á creer.

que et autor no conocía á Íos' españoles, 'é ns

quiso representarlos eu algunas hgucáis de ham--
bre blanco rayado de amanüo .que atÍí sé'.veüi
Digames, por último, que en el reverso 'déilá
pág. g3 seve un ríe que atraviesa una,cfndád;:
y sobre üna barca,un. hombre, ül 'cual:llega' adonde está un individuo. que tteüe trés'florm
(fig, 6.'t. ISería esm una.alusión. ál diluvio uní-
versal ó e1 recuerdo de atgunaiüundación:úe
lcs rías mejicanos? La forma de' hsitórres de
la ciudad, qué aparece caída,, 'no!üieúé arada',de
mejioano y sí del arte,árabe.

Íqaida decimos de las esceuas fantásticas a pori
t prestarse" poca á sér descritos,,y pérque itoda'

explicaci6u sería atrevida.
Tal' es el manuscrito de la Biblioteoa Vatáca;

na; Nosotrussólo hamos hecho indicar su eaós-.
tenc ia, dej ande á les arq ue6logosf orlen míisráé;d'
mejor dichob dél'Ocüídkñtea que lo .examinéu
atentamente y'lo:comiparén;con aquellos sirsá-'

que ya se han. publicailo ¡ pues et" 'maüascrftó
que nos ecapa es uü'valioso eleinento para éi
estudio de las antigüedades mejücanasb, sübré
las cuales tan pacos manuscritos' se cenoeen.

tf s
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LA 'CÓÍjjíl'ÉO VlRRSÍA.

Paraleilamenth á las a luzinaeiunes ¡ el hipno-
tismo provoca fenómenos muy apuestos: Eü

lugar de hacer sentir vivamente. lo que aó es,
traza de impedir lo qúe es. Si se sugiere al hip=
n6tico dormido qué al despertar nó verá la

persona que se le designa, cuandn despierta,
teniendo los ojos 'abiertos y vieniio toilos los
demás objetos, no ve á la persona en cuestión,
aunque se le ponga 'delante, le hable y le to-

que, pues para el hipnotizado ni es motivo ni

objeto de ninguna sensaci6n. Esto no puede
explicarse por la aluciuaci6a ordinaria

¡ y es

uecesaráo buscar otra causa.

La solurión de este problema creemos que
está en una curiosa observación debida al doc-
tor Bernheim. Este médico ha hecho notar que
la amaurasa unilateral de los histéricos se funda,
no ea ua desorden'orgánico ¡sino en una dis-

posici6n mental. Por medio de una experiencia
tan sencilla como ingeniosas demuestra que el

ojo por el cual nove nada el histérico llena cump-

lidamente suu funci6n. He aquí cómo se prue-
ba: Sobre un tablero negro se trazan seis letras
en blanco ; después se cubren tres de egas con

un cristal rojo y lss tres restantes con otro de
cólor verde, pero de tal manera, que ambos
éolares alternen. Con el ojo desnuido se ven lás
seis létras alternativamente rojas v verdes. Em-

pero si luego se toman dos gafas, uno de cuyos
cristales seá rojo y verde el otro, y se mira
con los dos ojos, las tres letras rojas serán vis-
tas á través de la gafa roja y las tres verdes á

través de la verde ¡ de modo que se ven las seis
letras. Ahora bien : si sé cierra un ojo ¡s6!o se

verá á través de la otra gafa y únicamente tres

letras-, que serán las que envíen sus rayos á
través de un mismo calór. Las otras tres letras
se encueatran separadas del ojo abierto por dos
cristales de color diferenté, el que las cubre y.
aquel pnr el cual se trata de verlas. Por io

tanto, dos cristales' superpuestos. de distintbs

colores, sobre todo si sbn, el rojo y el vei:de,
forman un sistema opaco. Cerrando, pues, un

;ojo, s6lo sé veii trés letras, y esto acontece á
los tuertos. Si la experiencia se hace con un

,tpérto histérico, sin decirle de lo que se trata,
vre las seis letras teniendo los dos ojos abier-

tos, es decir, que ve de los dos ojos ¡ y, por
consiguiente, él ojo enfermo llena en este caso

'sus funcioaes fisiológicas. l.a causa que le im-

piúe ver habiendo sido sorprendido en su jue-
go, si senos permite la frase, no ha sabido lle-
nar su misi6n, y una causa de esta naturaleza
no puede ser más que de un orden mental.

Para comprender este singular fen6meno, es

úecesario un poco de psicología. La sensacitón
riané dos instantes muy distimos. En el prime-,
ro el objete abra'físicamente sobre dos medios:
zojsre el 6rgano y sobre el nervio del 6rgano ¡

donde aquel forma su impresi6n y determina un

fen6meno material y viviente á la vez : mare-

rialh porque está 'en un cuerpo¡y vivünte, par-
que'este cuerpo es vivo. La sensaci6n va de
'áfuera ii dentro, y es pasiva en el sujeto que
siente. Pero apenas se ha verifieado este primer
fenómeuo ¡obra la actividad sensible del alma

¡

se manifiesta dé :dentro á fuera, y nota á su

. manera 'el objétó dkl senrido qúe ihace en ella
su inipresióul Esto se compreaderá fácilmente
fijMáoseén la significaúión délas' expresionés
aplicáisé zá ezcacjrá r-, á:Var, 'a' tocar, étc., pues
'éóñ''ello fnüicámroz que la actividad propia del

alma es consciente ah las seuzacionesi Pór lo

tanto, ea toda senzasi6n claramente peréjbidá ¡

hay por lo menos un principie de :atención, yr
esm atencr6n ultima la seúsacióa y la háce'cla--
ramente consciente. Esto'que estaümos'djcieñüo'.
lo demuestra todos los días lá expépieucih ¡ pues.
una distracción imoide ver ttn übjeto colécadtu
delame de los ojos y perfeétámente claro¡sfiae-
diendo también muchas veces que una direc-
ci6n torpe en la atención basta para impedir
que se encuentran los objetos, á pesar detenúre
los bajo ía mano: Ahora bien: eu el histérico, al
defecto de aplicaci6n dél sentido ó el defecto, de
dirección de esta aplicaci6n es d u rabia y no ac-

cidental resultando de uua turbaoióa real del
cerebro. Así es que lós

grupos de sensacioaes
sun para el histérico como si ao existieran ; y
es que no las ultima, pues las deja, por. efecto.
de su enfermedad, en la primera pehumbras
como si dijéramos. Para. el histérico las sensa-'
ciones están tras un velo, invisibles p' pre-
sentes.

El análisis de!a observación del dactor Bérn-

heim, completada con algunos otros hechos

psicológicos, demuestra que para ejercitarse los
sentidos dé uúa maaera. plenanrente rorisciénte;
reclaman la intervenei6nde la voluntad que los

aphca a su objeto, parlo rnenoscon.uniprinrcit
pzo de esfuerzo. Pero la -voluntad depende ien

el hipnotismo taa íntimamente de ja convic-
ción, que se ve cuando se está convencido de
ver, y no se ve cuando se está convencida de

que no se ve, eu lo cual creernos nesotrosi que
está la solución del problema, El hipnótico 'á
quien se dice que no verá tal personá cuandó

despierte, está absolutamente persuadido de

que habrá perdido la facu!tad dé ver la indica-
da persaaa ¡ y en virtud de esta convicción, ao

puede hacer el esfuerzo de aphcaci6n, sin el
cual carece de visión eoasciente. Esto 'es aná-
logo á lo que sucéde al hipu6tico que pierde
el sentido museuíar sin estar para!izado, pues,
e" incapaz de mover los miembros en la obscu.-

ridad, aunque los mueve muy fácilmente cuan-

da ve, á consecuencia de una disposici6a men-

tal que le hace entonces defegtuoso. Cúaódo el

hipn6tico üespierta, tiene su voluntad pavaliza-
da en una diricci6n por la direcci6u contraria
de lacauviccióa. Por esto, en presencia de éa.

persona désigoada, no rácibe de ella oiás qué
principios de sensaci6nl >'como no jes ultimái
no fiene nunca verdadera 'conciencia 'dír las im-

presiones que de este lado le vengan;.
Pasaádo á examinar ahora otro.punzo, vea-

mos cómo la súgestión puede teñer'su éfecto eu-

el estado de vigi! ia ; es decir, cuando las facul-
tades están completamente despiertás ¡pues en-

tonces parece que toü! o engaíío es fmpiosible.
Digamos desile luego que las oircáñstáncias

se presentan donde ía sugasti6n tiene toda su

efiéacia, sin pasar por ninguna crisis., pór uín-
gún períodó de sueno, al estarlo de vigiha. És-
to lo comprenderá toda persona que aprecie
la dominante infiuencia de uaa eoñiricción so-'
bre las facultades psico!ógicas y las potencias
hsialógicaz subordinadas. Este es uno de' les;

prineipalés élementos con que cúentan'los maes-

tros. y los médicós en el ejercicio.'dé sus.pi�of-
esiories pues hacen maíavij!as icuatrgo sus 'dis-
cípulos -y enférmos tienen en ellos ',aós6Luta
confianza.,El suenoílúpñ6ticoes u n medié físico'
dé hacer nacer úná confizaia abáoluta.¡.tenien-
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zía-

fué Semfnarío cóíiciliár y anteríormeate aan.—.

vento: de Santo Domingo..Estos Padres se dedi-

carán á predicar misiones par ilos pueblas áe la

diócesis, y dar, ejercicios cápirituales á toda
clase de persooas¡según las Reglas dé su Insti-

tuto, con el,cela y fervor "qua les distingue.
—He aquí una nueva pruebá de la bondad

del sacrameato de.la Pemtencia. Un sacerdóte.

de Lérida ha recibido de un penitente ¡baja 'el
secreto de la confesión, la sarna de z5o pesetas,
cou objeto <íe que las restituya á' su légíümó
dueño.

—'Bajo el patronato rie Nuestra Seíiara de los.

Desamparados, ha quedado establecida .en Vac

leacia una Casa-asilo para seminaristas pobíes.
El oójete de este asiió es proporcionar focal

doade puedas estudiar,y dormir los,alumnos
'del Seminario á quienes dicho centro protege y
socorre, dándoles de comer en tauro se prepa-
ran para ingresar en el colegio de vocaeióúes
eclesiásticaré

—La comisi6n nombrada en Tortasa para

organizar lás fiestas que se hau de celebrar con

motivo de las Bodas de oro de Su Sanudad, ha

acordado regalar .á Nuestro Samísima Padre,
en dicha festividad, doce doceaas de cada uaa

de los ornamentos que sirven para. celebrav el
santo sacrificio de la Misa.

Extrtssayeso. Cada día es mayor el pro;

greso del catolicismo en Ioglaterra. De dos años

acá se hsn com ertide siete miembros del Con-

sejo secreto, 33 individuos de la alta Cámara,
8 de la baja r o5i de la nobleza

¡ tá5 oficiales'

del ejército ¡entre los cuales hal uu mariscal y
seis generales ; zp de la armada

¡
de los -cuales

siete son almirantes ; á8 médicos, yz magistra-
dos y abogadas, y 33y éclesiásticos protestantes.

—La sagrada Corigregaci6u de Rüás ha dado
un decretó coufirmando el culto que désde el

Pontificado de Gregorio XIII se veníá tributan-

do á los mártires ingleses, que al mismo tiempo
que el Caidehál Fízher y tomás Moro, 6 poco

después ¡es decir, durante loá reinádos de Enii-

que VIII' 'é.Isabel de Inglaterra, confesarou va-

lerosamente la íe cristiana. El níimero de estos

mártires es de cincuenta y cuatro. Las pruebas
de su merriri hau sido detenidamente exami-

nadas par la Sagrada Coagregación áe Ritos,
declarando que son perfectamente fundadaé eu

la sesión del g de Diciembre. El Sumo Pontís

fice ha sanciauado el decreto de la Sagrada
Congregación, autorizando y congrinándo el

culto qae vienen recibiendo aquellos santos

mártires.

—La Congregación de la Propaganda acaba

de ganar ame los tribunales uná importante
causa. Está adjunta á esta Congregaci6n la' ad-
ministración dé los expolios que són las reritas
de los benéficios vacantes, las cuales le fueian

asignadas por varias constituciones apostólicas.
De la admmistración de estas reatas quería apo.-
derarse el gobierno italiano ; pero habieada

acudido á los tribunales ia. Congregación, han
sido pilebamente reconocidos y conhrmados sus

derechos.

—Los religiosos Cistercienses de la abaóía de

Lerins tratan de ofrecer á Su Santidad, ean.

motivo de la.celeliraci6n del ciucuentésimo año,

de su ordenación sacerdotal
r

un magnífico vo-

lumen ean el lldrrgnigcar impreso con todo lujo

9

sauulóN DE NOTICIAS

RíáLIGlú8AS.

'Keysáígsa. En los días á y 5 de Marzo pró-
ximo beIágraaá '6rdenes mayores y menores

nuestro Rmo. Iareládo. Los aspirames á reci-
hblas presentará n sus instancias documentadas
en la SéCretáría de Cámata de eSte Obíapadau
antes fiel.ze de 'Febrero.

—El Excino. señor Obispo de Plasencia ha
establecido uua Comunidad.de, misioneros del

Iumaculgduíloiaáóri de Marfa en el edificia que

Ls Gmmüvsaax.:zp Eücra r88y.

r

Í A' CQNTRI3VBKSIIA; ífg

do además 'ei cátáctgr' de uña crisis nerviosa.

Lai experienieia deinuqstra que, en el éstada da

'crisís,, eÍenferoió ipísede predecir á ciencia cierta

la vuélté dé.'Ía órisis, 'sin qué 'éste sea afirmar

qna vé el poríüentri 'Ló.:que :hay es que el en-

fermo
¡

haciéndo su profécíé, en la cual cree

firmeméñte ¡ dispone de tal mudo sus íssulta-

des, que ¡ÍÍégado eÍ momento, le da su imagi-
üaci6nla 'sacudida qué hace estallar la crisis.

h p'

'

Y no sucede,uaa cosa análoga cuando uno se
'

espierta á-lahora designada antes de dormirse?—

Tal'vez sé 'objeie que la dificuitad estriba en

eÍ olvido,que par:ce media en el intervalo de

las'dos arista ¡pero, á nuestro juicio, el olvido

sólo es aparente ¡ mejor dicho, no existe tal

olvtdó. Losconocimientos del alma no desaps=
recen,á medida que los adquiere : lo que hay
es que na puede áonsideraríos todos á la vez,
,.téner conciencia de todos á un mismo tiempo.
. iversas. caasás los traen ante la percepci6n

interna ó conciencia intelectual
¡ pudiéndose

cantar entse ellas 'la voluntad preconcebida de

prestar 'atenói6n á la llegada de una sensación

prevista coma.la sensaóián producida por un

timóre-¡la voz de un amigo ¡
lá vista de un ob-

jeto detérminada ¡etc; Todo esto es cuestión de

experfencia ¡ y supone en' ei espíritu una clase

fié' ténsi6n ariórinal y continué.
'El'estádó en que se halla el hipnótico que

realiza óni sugesti6n precedemementé recibida

púedé cónsiderarse como una nueva crisis, si-

quiera no sea completa y sí s61e parcial. El ce-

rebro nó'es ün 6rgane ¡
sino una colecci6n de

6vgáñós,i los cuales no funcionan necesaria-

mente todos á la vez, pues, gracias á su recí-

proca independencia, pueden estar afectados

separádameare-por estados morbosos. El sueño

hipü6tico, que es un estado morboso, puede,
ppr Io tanto

¡
caer sobre algunos de aquellas

órganos, y dejar los otros en sus funcioñes.

Ahora bien : óna hay derecho.á pensar que el

hipnótico vuelve á estar parcialmente én crisis

erial momeato de. ieajizar una sugesti6n reci-
.'bida en una época- anterior? Ciertamente qne
sís y'en' este caso todo se comprende y explica
como en la primera crisis, qúe bien pudierá
llamarse la crisis madre ¡pues voivémos á en-

contrar. Ia eaniviccíóó—única que píoduce los

notables fen6menós del hipnotismó-con fa
sala difetencia dé que en esta nueva crisis, 6

sea en'la parcial ¡,lá coiivicción es coma llama-

da, eñ veá de producirse á la hora misma.
Ea 'el próínmo número de Lé Catrvaovaassa,

ácábáremosz de explícár, Dios mediaate, las

sarpréridentes fen6menos hipnoíticos.
A. S. P.

s r.

á

x
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BXBgbIÓ5SRJLFÍGAS.y, elegancia en $ot Íeaguass coJí los caracteres

propiós de.cada una. Su Sanfidad lírg acogidó
el pensamiento, con suma complacencia, hal-

biendo dirigidó con tal motivo un cariñosa
Brevé á dichos religiosos.

—El día ay quedaron convenidas en Roma¡
en una entrevista que celebíó el Cardenal Ja-

cabini can el Sr. Schloezer, las bases .de la

pr6xima' reforma de las leyes alemanas de Ma-

yo: Quedarán de hecha derogadas todas las dis.

posiciones, que se oponen al 'reclutamiemo' del

clero catedral y parroquial. Se permitirá la

vuelta á Prusia de las Ordenes y asociaciones
'

réligiosas con dos solas excepciones. í a Iglesia
podrá dedicarse á la euseííanza ¡y los estable-

cimientós religiosos gozarán de la más cem pie ta

libertad. A fin de facilitar á los Obispos la. pro-
visi6n de los curatos vacantes, el Estadorenun-

ciaeá por diez años á los derechos de aprobación
de candülatos que le corresponden pod la aate-

rior ley.de reforma de las leyes de Mayo. Sólo

eu las provincias polacas conservará este dere-

cha el Estada. Como se ve
¡

la situación de la

iglesia en Alemania va mejoraudo notable-

mente., gracias á la sabiduría y acierto con que
sabe Ílevar las negociaciones el Vaticano y á la

bueria disposici6n del canciller Bismarlt.

OFICIALES.

~db. b ld .—Cl

cordatoria del cucaplimiento de las disposicie-
nes dictadas para reglamentar la emigraci6n
española á las'repúblicas,americanas y al impe-
rio.ttel Brasil.

Gaceta del zó. Gabernacidu.—Real decreto

restableciendo varios artieulos del reglamento
de ts de Mayo de 58ydt ¡en lo que se refieren á

oposiciones públicas para el ingreso 'en el cuer-

po üe médicos directores de aguas y baños mi-

nerales.—Orden mandando canvocar á oposi-
ciones para cubrir trece plazas de médicos

directores de béuos.

Gaceta del z8. Gracia y Justina.—Real

decretó dictando disposicianes relativas á la pro-
visí6n dé registros de la propiedad.

CISltt TÍFICAS.

d Al*

nueva materia explosiva, cuya violencia supera

á cuanto se conocía hasta hoy, Se llama scbu-

éitá á"roburita, y en,el ejércíto alemán se están

haoiéádo con ejlá expérimentos, que dán un re-

suljado terrible. Comisiones del estado mayor
álémáú eóucurren á laspruébas. Pero se guarda
él secreto más impenetrable sobre la composi-
éión del nuevo explosivo. Segím los ipformes
reeibídós, la roburita 6 soburita es muy supe-

riar en violencia á la melfnita¡la matiriá explo-
siva recién adoptada por el general Boúlanger
para su empleo en el ejército francés.

—Por lo que tiene de progreso industrial,
damas cuenta del siguiente procedimiéóio para
imitar la concha con el cuerüo. Se hace una

pastacampuesta de dos partes de cal, una de ii=

targlrip y un poca dé lejía de sósa ¡y con esta

inezcÍIa se yroiá. el objeto de asta á que quiera
darse el aspecto de la concha* La acción del

compuesto 'referido coasiste en atacar el azufre

lque corisiena él cuerno ¡fármando el sulluro

de plomo,.que ocasiona. ciertas manchas. rte-.

al'; 'rasb las cuales contrastan con del .color claro
'

e'dicho matetsdaí
d

'imitando perfectamente'la
l

eoneh'a.

El último número-de Eí Eco'ErdftígtscmtAa'
conüene. el siguiente sumario :" 'Sumítéíó.áe 'laé,

, inúulgeócfás de qué gázá lá'olzdéndseráficéd=I'
Triunfó dél'Saritísimo'Nombre dá,yéáúsd—-J risl

bi6grafos de San Pt'anáisco ¡VL' (ICóáüüuaofódn~gi
—Orijéá de Ía Órüén de' la Purísima, Cóncép-
ción.—Sobre la V, O. T..de N; Seráfico:P-:; aand

Francisco. VIII : Huir. de lus' bailésr'teátroá,JIl
bauquetés. (Gontinuaci6n).—Rééolueíén de. lal

Sagrada Cóngrégasi6a de Indulgeñcias;é refeu'

restes al escapularia pequeño que dabebn usárc
Íos Terciarios Fransiseauos,—Cr6gica génaral
religiósad—C56nica: FrancÍscaria. —.Nearologfé..

POLÍTICAS.

Esásaxsrs. Aunque el Sr. Alonso Martínez;„
muy disgustado por las numerósas entníendás'

que varios'diputadas de la mayoría presentan
al proyecto de bases 'para confecciónar' uri nue-

vo Código penal, ha .manifestado déséos üe

abandonar en hréve plazo el ministerio, és se-.'

guro que no' surgirá ninguna criiis, con táÍ' mo;

tivo,.pues el gobierno, áémpréridíenda lá gra-
vedarl que paré eq tendría la salidá"del ministro
lde Gracia y Justicia, hace cuestión de gábüéta'
la aprobación de sus proyectos, y¡ pór'corisi-
guiente, es de esperar que retiren .aqüegáb
enmiendas sus autores. Este no óbstdnfe; la

situacíón del Sr. Alonso Marúneé sérá góco
envidiable, pues ha de quedar sin la. aütoridéd

y el prestigio necesarios para seguií' áiuóóie

tiempo' en eÍ gobierno.
— De todo c uamo se ha dicho estas últimos irás

sobre proyectos de amnistía para los revolució--
narios zorrillistas que viven én: el éxtráüjeró; -,

parece iesnhar que el Sr,. Sagasfa trétabá dé
entablar negociaciones con el ex-müüároi.bíba
'D. Amadea

¡
de .cuyo pensamiegto tuvo Sur

desistir en vista dé la digua,y enérgica opósiórEn.
que á tan humillánte idea hicieroa vacíos de

sus compañeros de gabinete. l I-'ues.no fsltabá
más sino que éÍ gobierno de S. M. 'iretava oau

el eterno conspirádor como si éste fuese una

institución I

—Las 'sesiones celebradas por- la,. asamblea.

republicana progresistaliaeá végido á,coófiimarl
una vez mas las profundías diferenciáá: que;

separan á los zorriliistas de -Íos saliueroaianosl
Estos últimos aparecen en gran minoría, por
lo cual hau. sido derrotados én la vritación rer

caída sobre una proposici6n preseatadá porrÍos .

,'amigos del Sr. Ruiz ZorriBa ZprobaadoIsus, prns,
cedimientos revolucionarios y dánfióle-itg voto

de gmnimoda canñanza. Por ie demás ¡a6Ío um

gobiernó sagastina como.:el que sufritnós púedüe.
tolerar que públicamente se ensalce lá lucha
armada contra las instituciones, cuya,defensa
le está encomendada, no s6lo legal ¡.sino 'taüié
bién moralmente.

Rwáraxsjex o.,Reaíménte.nadadnneva po-
dertíos üecir' boy á nuessreslectóres respeoto,de
política exterior, pues todo lo que sobre Íos
asuntos da Bulgaria y sobre.la'tari ahúbpiiada
guerra. franco-alemana ha camuuicüdo'éáteM-

grafo,en esta última decena, se redhce á cana,

leturas y apreciacienes más 6 menos Xuhrladás'

y oportunas.
—El gobierna rúiñaño acaba de 'descubrir

nna sonspiraci6n que se estaba fraguaudo para
derribar á la ragencíá. bülgayad Lis éorÚspíra-
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doies tra>bajaban 'ástfva>mhrites éxojtaado 1os

'ááimos'y eoímfrrhndo',geaáe para'Íégrár' 'quá :Ía

plazaéy«tesritério 'de SÍivniláé 'seCsubÍevásea.

1'-'uggó«aprovéxhañdré l os eluméal oadé la g u ar-

náoi6~0 y "del púéblo ;péñsaban maréhar rápiila-
mcnée>sobrePSóffa ; apoderárse por sorpresa de

lá sepitél ¡piendet á laís. régeates, y srisfituirlos

ceugeate> üóinbiada por Rusia. Dos rie les jefes
del éomp!ót hán legraüo escapatq pera otros

dós han áidb presos y envíados por- el 'góbieráp
rumano 'á Buígaíié, á disposición dé los re-

gentes.
—'=.Eh el discurso de la Corona leído el día A7

por la Reina de Inglaterra, son motivo de la

apertura del Parla memo., se.dice, hablando de

políüéaéxteriór¡que Ios asuntos del Sudeste
'de' Espropa siguen en uria situación iacierta¡
peroique no se teme que lás >cuestiones produ-
ójdas en. dié1ta regióa' turbén la paz de Eu-

.mpa> IAunque deploro ¡prosigue lá Reina, los

adoritécioüéntos que liau- obligado ál príncipe
Aléjánáio.de Bulgária Á'reúrarsé dél gobierno
dálípírtricipáüp,, hó líe creído óportuno interve-

ñir.''respééto de la e!ecci6n de su sucésor hasta

que 'llegué. Ia oóaüón eu 'que se solicite mi

áseúíñáteüto ¡coníórme á las estipulacienes del

t!atadó de Berííu. >

vAétéAs.

Rsyássés. :El dfa r4 del corrieme falleció en

Sigüeóza ls virtuosa seítora doña Viséuta Are-
nas

¡ vittdá de D. Jusu Ochoa y madre del
Excmo, é Ilmo. señor Obispo de aquella dió-

cgsis¡á quien.eayiamos la éxpresión de nues-

tf) heñtfmimto. l Que el Senór haya acogido
ett' su senó él rima de la finada!

—Más por agradecimiento y consideración al

ayuntamtento y villa de Graus, que por deseos

propios, trasladamos,' á las columnas de LA
Cówááovzasta él siguiánte sueltó de La Crói>i-
cé, de Hóesca,

afnterprétarido el ayuntamiento de Graus los
deseos de aquel vectndario, y queriendo dar
una elécuenté prueba de cariño y consideración
él ilustre 'hijo lle tan importanre villa

¡
el sábie

académica y virxuoso sacerdote D. José Sála-

mero, acasd6 liaré días colocar su retrato en el
salón>rié sesiones de la corporación municipal
y en las escuélas públicas ¡para que, sirviendo
al:mismo tiempo. de provechoso estímulo á la
,juventud dé.dicha localidad, se .inspire én las
relévarites préridas qúe,adornan á quien. es ob-
jeto de>thn respetutosss déferencias. f a conducta
del ayúñtsmiónto de'Graus és 'digna de aplauso,
pues loá pueblos deben móstrarse agradecidos
uen'áquellos de sus,preclaras áijós que, como
el 'Sr. Sa>Íameáo,¡horiran al pafs qué los vió na-
cér; y ponen al servicio dé'sus intereses la ele-
váda poáíción secial qne saben conquistar coa

sus,taíéntóéy sus virtudes. >

Ea eféctoj¡>npestro' reápetable y querida di«
rector, D. Já>sé Sala',mero, recibió oportuna men-
té ale aquel rñuüicipio una muy atenta y lauda-
toria sótnnnicaci6R ¡en que sale da cuenta oíi-
cisf de Ííabér adoptado los acuerdos de qne se

1tsblá en el seeltó transcrito, pnr los cúáles el
Direcmr de esta revista,—para quien siemprefué una satisfácci6ri poder, ser útil á sus paisa-
nos,=quériayaltajüente reconocido al ayunta-miento y villa dé Giaús. Dicho esto, 'hilo nos
resta cumplir.un deber ria'c>rétesía > dandó>gra-:cias al apreciable cólega,oscénse por lás lisoü-

jacas fráseá que 'Sádica Iá nuestro querido. Di-
'ré étot ~

—Lá escuadsa de primera:clase, cuya cons-.

trucción ha sido objeto de uüa leyp se.coinpón-
drá rie un ácorazado¡ tz .cruceros de. Í>riáiet>á
clase„ tg de segunda, roo torperieros rie prime-
ra clase, 5e de segunda, uu tianspórte arsénai,
3z csnoties torpederos,y áu larichas de'vapór,
La escuadra de segunna clase hoj existente, s«

compone de z acorazados í la Victoria y lá ÍVü-
¡ mancial; 6 cruceros de primerá claséa que

son el rárag da, la I>Ia»arra> Cástif la;.A,'Ifon-
su,XII> Re>na Crisl>na y Reina-ll!eres>fés ¡ t6

buques de segunda y tercera clase y 37 buques
menores.

—Estadística agraria.—lle aquí la superfioié
cuadrada de' las diferentes provfncias, según
datos del Institutó Geográfico Estadísticó' de
Madrid : Aleve

¡ superficie, 3tzaéoo. hectá-.
reas cuadradas ; Albacete, >.486,3>o ; Alicaute,
543>430 ; Almería, 851033o ; Avila, 77z zto "t
Badkjoz, z.z4g,g8o ; Balea>es

> 49 >g70 ; Bárce-
loua, go7¡7o8 ; Burgos ¡ I.j63>5oo ; Cácérés,
z>075 4oo j Cadiz, 73z,34g ; Canarias, ya 3oo ¡
Casiellón, 355,837 ¡ Ciudad Real

¡ z:OJo,5áó ;
Córdoba, 1.37z>663 j Coruíia, yg7,3áo-; Cuéncá;
I. 74>>8oo; Gerona 588,'380 1 Granada, 'I.278,,706»
Guadalajara, I.zót>iao j Guipúzcoa ¡ 188¡5oo ;
Huelva, t.o68,ooo ; Huesea, 1.4,40o;.Jaén>
I.348,037 ; León, I.úgy, Izo ¡,Lérida,. i.z36,60o,;
Logroño'¡ 5o3¡7oo

'

Lago ¡ igg>733 j Mádríd,
797>875 Malaga 7 4 87g ; Mu reis ; «.558>000 jNavarra >

I 027 5oo ; Orease ¡7eg,óóo ¡Oviedo ¡

I.o5 g,6oo ; Pal éncia, 8og,7>oo ; Pontevedra
¡

450>400 j Sala manca
¡

i .zyg ¡4oo Santander¡
547»ton > Segoyla 70z 770 j bePIÍIR

>
1 406>z50. >

Sor>ia; gg3¡5oo ¡ Tarragoña'¡ 634¡88o ; 'TergéÍ¡
1.4"z¡goo¡ Toledo> >.4!L6>800; Válenciá,'3>9,5og>¡
Vaíladolid, 788,ooo ¡ Vizcaya> zrg,8oo j Za-

mora, I.oyr,oao ; Zaragoza> 18II>zoo. Taitá1

general, 48.881,4to hectáreas cuadrádas.
—De todas partes se quejan que el invierno

actual es muy pernicioso para la salud. Res.-

pesto de esta corte, baste decir. que, solamente
de ninos> han fallecido mil cuatrocientos desde
Octubre último al I5 de este mes.

—La diputaci6n provincial de. Ciudad Real
ha acordado '.conceder un premio de z ano pe-
setas Rl que invente uu procedimiea>to para
que en la industria se utilicen en granfies san-

idades las grasas y residuos del mosqúito fdé Iá

langosta. Al üüsmo tiempo, coacede ótro pre«
mio des,ooo pesetás al que descubra un in-
secto enetnígo de la langosta, no perjudfaiál á

la,agricultura.

Xxáxssxityero. El gobierno de Dinamarca
haprohibidoqueenlos teatrosylugares públicos
se éen rep>esentaciones de.espiriüsmo ¡hipno-
tismo y magnetismo animal, fundando su de-
terminación en razones 'de saluri pública¡ségún
el dictamen del consejo de sanidad de aquélla
nación. Nds parece muy bien ¡ porque además ¡

suelen ser inmorales
¡ y dan lugar á casas de>

locura, suicidio, etc., cómo ha.sucedidóen Es-

pRíla.
—El doctor Peter, muy eonécido én los centros

científicos de París ¡acaba de pronunciársá«conh
tra 'el preeedimfentó de,su colega, M.„Pasteur¡
sobre lé sabia. La controversia, pues, que cori
tal motivo habrá segurámente, se espera con

verdadera impaciencia en los círculos médicos,

-'
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por creerla de verdadera importancia, dada,la

notablerrputacíóuqpeambos adversarios gozan;
—Seguramente son pocos los que saben- que

ei'súltán de Turquía es primó del último Em-

perádór de los fránceses. 'El padre del actual
Sultán era descendíénte. de M1Íe; Dubuc de

Rivry¡que cay6 eu poder de los piratas argeli-
Iinos en ry88 ; veadids. en Constantinopla, lleg6
á ser favorita del sultán Selyen. Ahora bién:
siendo prima de la emperatriz Jóseíiaa

¡ cuya

hija; la reina Hortensia
¡

fué madre detNapo-
le6n lll es claro que el paremesco por la sangre
qúeda establecido.

—Los trenes del ferrocarril americano Nor-

tern-Paciíic están provistos de un vag6u desti-

naáo á obtener fotografías de los paises que
atraviesan. Este vag6O tiene una longitud de

zo metros per 3 de ancho ¡la parte construida
con hierro y cristales tiene la misma anchura y
una h>ngitud de p metros. El resto sirve de la-
goratono forográííco, sal6n de recepción, etc.,
los cristales reciben la luz por todos los lados,
pudiéadose así operar cualquiera que sea la di.

reccióu que el tren tome. Este vagón tiene de
cóste yü,ooo pesetas.

—Desde que subió al trono el actual sultán
de Torquía Abduií Hamid If

¡
existen entre la

Santa Sede y el imperio otomano verdaderas
relaciones.de respeto mutuo y de exquisita cor-

tesía, la cual induce á esperar algun cambio
satisfáctorio para los intereses religiosos eo

Turquía. Además de haber concedido el,Sultán

distinguidas condecoraciones á varios Cardena-
les y á dos Prelados de la Cámara de Su Santi-
.dad ¡ha hecho saber al Delegado de la Santa

Sede' que tenía intención de mandar al Papa uu

regalo en prueba de su amistad. Este regalo
consiste en un anillo de oro de un trabajo ex-

quisito, y cuyo valor sólo puede apreciarse te-

nieoda en cuenta los grandes diamantes sobre

que va montado.

NTRA. SRA. DE LOS DESAMPARADOS

(valgo Reaseuuadl la )

'v OA COMUNIDAD DE CONCEECIONISTAS FEA NCISCAS

Da ESTA COETE.

ENTao del orden de la Providencia po-
demos demandar á la fecunda tierra sus

mieses
¡

á los árboles sus frutos á las
nubes las templadas lluvias; amor puro y sin
taza vayamos á buscarle á los pies dr nuestra

Madre, EI Coraz6n purísimo de María.
El horizonte de las bondades de la Hermosa

no es camo el del Inundo, tan falaz y mezqui-
no; la protección de María comprende tanto

como su maternidadí ésta es universal, y el

Siguiendo sús las circunstancias sáietisss, ó, mejor dp

eéé, ésbiéadrae hecho mls Sagastiova aéa ls situación de

-esta pobre comunidad eircunstseciss que nns obligaron á

,tucdbirastesrtlcálo, que víd ér laseaás Lrásra Cslállra

iza Féórero dá Iáál,. aes hemos decidías á repredacirlei,pürs
vér 'dc propáíáü el cultó á ls gíutiümé virgen, lsí 'como

conseguir síglía éóastlvo pári qüe lss pobres 'religiósas pae-
ááá éénstnur ua'medeite'asilo, es Rémplszs de1 qué deá-

'ígactsIéülaéaíénó tsuhráá ea verse prlvsdsÓ:

universo entero 'recibé como ;consecueacia ins
mediatá .el' influjo de sus favores;

Y siendo así; f cómo no acudimos á tan bez
néfica fuentai' ürCómo notvamos todos áNMarfaF
De su protecci6n tan amante como activa¡rbien
podía protaeterse su regeneracjóa él mueñdcod
sus manos sou pródigas,, carinosas„pues.soo Ías,
ejecutores del poder y de lá caridad de Jesús';
su querido Hijo, y á nadie mejiar que,á eÍlas
podían las familias y los individuos gar 'sus

mtereses presentes y el porvenir de sus futuras
destinos.

En el Inundo, por desgracia, siempre ha sasz

tenido baadera el principio del mal; eufóente
de los misterios de las gracias de Diass:se ha al-
zado constantemente un misterio detiaiqutdad¡
y sólo por él pueden explicarse esas: calamqtosas
aberraciones dalas sociedades y de los tiempos.

Las protectoras Iairadas de Jesús y, de Maríá
no se apartan nunca de la sociedad corretnpida¡
su vista cae siempre sobre el pecador ¡para re-

habilitarie y sonvertirlc ¡el mundo les .recha-

zará, como siempre lo ha hecho, iabrantlo así
su propia ruina ¡ Jesús y Maria se verán de él

despedidos como lo fuerou de Beléa ; pera alio-
ra

¡
como entonces

¡
se buscarán un asilo entre

sus humildes y sencillos hijos, y desde allí ve-

larán por todos los que, comprendiendo su

propia miseúa, se arrepientaa y acuáan á séli-
citar sus favores.

Decimas que esto se reproduce en el mundo>
y la sencilla cuanta breve historia que vamos a

referir será una prueba en particular de que
nuestra Madre María ¡despreciada con frecuen-
cia por los que debieran amarla, se ha acogido
en algunos casos

¡ y en particular en ésta,.aj
asilo de sus sencillas hijas, mmaado motivo de
los mismos desprecios que ha recibido de los

que lafueroningratos, para briadarles más amor

y más gracias, que pueáan perfeccionar á las
buenos y cambiar ei coraz6n de los extraviados'.

L

AI dar principio á esta tradicional historia¡
nos vemos obligados á llevar á'núestros lecto-
res al antiguo Madrid, y. á unó de íosrsitüost, tan

solitario y descuidado 'entonces, camo céntricó

y animado hoy.
Alzábase aún á ftnes del siglo xtut, á cuyo

tiempo es preciso también trasladsrnas
¡

una

antigua y estrecha puerta, Ramáda del Sol,,que
hubo sin duda de levantarse en la ampliación '6
ensanche que se di6 á la antigua vijÍa hacia
gnés del siglo xut, en suya época quedaroa ya

comprendidos dentro de sus áapiaalos atraba:-
les de San Hiués, San Martín y Santa Cruz. En
la parte que de ellas Iniraba 'da Mediodía á

Oriente, y enfrontando con la senda que con-

ducía al mouasterio de San Jer6nimo ¡á las
ermitas de Atocha, Sau Juan, Santa Polania:y
otras, hubo de practicarse este porlillo con su

arco ¡del que nada uos dice Quüatana en sus.

AN(igiiedades de Madrid, y del que en cambio
nos habla el maestro Juan López dyé Hóó'oa,
que asegura haberse llamado deh:Sbl,,tanto.jtohr
'estar mtrando á Oriente¡cómó por haberse eéi-
úcaáo sobre éí usa especie de torre 6 castillo y

,pintado un sol encima dél arco. A' pecó frech:t

de ésta puerta, y á mano igquierda de.su sáüiga,
se bailaba edíñcado eí hosplta14eí Buen Suce'-

so, que se fund6' én íó38, y qué iué reconstrui
'do en,iáig,
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, Estos 'cambios y nhodiTiqacipnes sé lzüciéron
,a én'el tümpo de lasrCromunidades de Castis
lar y sin dudé pot' éntóüáes las primitivas tapias

se íballaban derrhidas
¡ puesto que tomaron 'la

preeaueiúq de fo rtílficar- la puerta ¡según va di-

chos y.'de hacer' éñ','zús :contornos.largos fosos,
para.mejor defenderse de les bandoleros y de
los "ataques de Ioá parfidários de las Comuuida-
dks;en él caso dé que tal a)zamiemo erecieseeu
importancia,

Corriendo les tiempos, y llegado ya el si-

glo xvn, los fosos que circuían esta parte de la

aniigua cerca se habían. llenado de aguas dete-
nidas y sucias, y convertido en vertederos, ob-
seivándosé cómo especie de boquetes ó aieaú-
tarüllas

¡ pof los, que hallaban salida ', ya las

águas de lluvia, 6 ya las inmundas que arro-

jáñáñ los habitantés á una hora avanzada de
la ñoche por las muchas calles que allí afluían.

Il.

Al ;empezar el siglo xvir ¡á que uos venimos

réiiriendo', y siu que podamos precisar. el día,
cuando ya las' sombras de la noche habían en.

vuelto en su obscuridad la antigua villa
¡

se diri-
gían dos 'hombres, cuyo aspecto exterior no era

del todo safisfactorio, hacia uno de los cocveu-

tos del Seráfico Padre San Ftanciscoi Era su

deseos según que así se cree lo manifestarou, el

que acudiese uno de los monjes para asistir en

sus momentos últiruos á un enfermo que ago-
nizafia en su lecho'¡y que necesitaba los auxi-
'lios espiritualés.

Su.petición encontr6 el pronto despacho que
'era éé

suponer, y hubo da salir con ellos uno

de los rélgiosos ; después de ca ininar algún xre-

cho, y cuando creyeron peder obrar impune-
mente¡echándole manos lesujetaron, y, veu-

dados los ójes, le condujeron á cierto sitio que
no pudo recóñocer, donde escuch6 la confesi6c
de,uña,joven que iban á asesinar. Déspués de

cumplir tan:delicada misi6n con el sobresalto
consiguiente, según que lo escribe el Sr. Cap-
maui en su historia de las calles de Madrid

¡ 6
después de asistir en sus mómentos últimos á un

inoriónudo, según que en otra paite lo vemos

escrito, regresaba el piadoso monje á la pobla-
ción después de medié noche ¡por los medrosos
y'solitarios sítioé 'arriba mencionados, que caían
á lss afueras 'de la puertá ó. arco écl Sol. Al en-
frontar con nno de los boquetes ó atarjeas que
facilitában.la salida á las aguas inmunúas, vió
én su fondo' como una antorcha prodigiosa y
singular, que déspedía un resplandor eátíaor-
dinsiiot Aquella inexplicable tuz llam6 pode.
rosameate su atención, y sintiéndose misterio-
samente atraído por ella, cual si obedeciese ;i
superior iinpulso> se dirigi6 hacia aquel sucio y'escondidó siüo ¡y¡ aproximándose á él, deseo'órlá como una áureola ó arco de fue o, qúsrodeaba un tosco papel de estráoa, en el cual
'asaba dibujada una imagen de la Virgen con
el nino Jesús ea los brazos, y á su pie ún rótulo,
en el que se ieía : aNuestra Senora de los Afiigi-dós.i Eós sentimientos de admiraci6n y respeto
que sinti6 en su pecho el sencillo religioso de-.
'óieroü -,serí tales, que, introduciéodose hasta
aquel oculm y repugnante sitio, no pudo menos
de.exclamar eon voz conmovida y humilde :
'tlgobeíana Sanara l Quién os ha arrojado en
este lñgnr iniüüüdo.2 l'Ali!'.áfi eórai6h déslacllece depena al veros aquhs Y recogiendo con

santa veúeración 'la estropeada y húmedá 'es-
'

tain pa ¡
la giiardó éa' su manga ¡ saliéndose' de

aquefla letrina.
El relato que á su vueha al convento hizo el

religioso de los terribles y conmovedores saca-.
ses qur aquella iioche había presenciado, y, él
pzesentar como única prueba de la verdad dé,
ellos una lámina tan deteriorada ó rota',, hiele=
ron suspender el juicio al superior 6 guardián,
que hasta sospech6 si, coíno consecuencia dé la
sorpresa de que decía haber sido víctima aquel
religioso, habrían podido,perturbarse sus fácú1-
tsdes mentales, dando, en últiíno término, es-

casa importancia á su narración sobrenatural' 6

inilagrosa.
El buen religioso hubo de enmendar el mal

estado de la estampa de su querida Madre, pe-
gándola por el reverso, y aun algo por el an-

verso, alguoos papeles y pedazos de estampas.,
según se lee en la novena de esta venerable

imagen, escrita por uua religiosa ¡y según que
cola misma lámina se observa.

Cou la noticia de sucesos tau maravillosos,
no faltaron devotos y entusiastas de las glorias
da María que recurrieron á esta imagen¡ de-

mandándola su particular auxilio, y tal se mul-

uplicaron los favores y los prodigios, que vino

por úiltimo á ser casi áe tódos conocida su apa'-
rición, y á extenderse su culto.

Al llegar á este punto de nuestra historia en-

contrarnos una pequeúa divergencia; Ségúu
unos, la noticia de milagros tan ostensibles y
públicos llegó hasta las altas ésferas del poder,,
obligando al Monarca á tomar una parte activa,
disponieudo que lá reuomórada imagen, para
que recibiese más culto, se entregase á uno de
los conventos de religiosas Franciscas, destinán-
dola al que designaseis suerte, para que así no

se suscitasen quejas ni emulaciones ¡ y¡ segíín
leemos en otros la estampa, durante. los anos

que estuvo en poder del reliemoso *ancíseano,
recibi6 un constante y afectuoso culto ¡mas ha-

biendo decidido eq enviar esta sagrada imagen á
las Indias ¡cuantas veces así quiso intentarlo,
otras tantas se le borr6 de la memoria su propó-
sito colas circunstancias para ego más oportu-
nas, impu izándole este olvido

¡
en el que vió inc

tervenir la mano de la Seíiora, á preguntarla
carinosa y humildemente qué sitio sería mas de
su agrado y en dónde melor deseaba sala rin-
diese el necesario culto ; á lo qúe la santa ima-

gen le contestó, indicándole á sus queridas
hijas las religiosas Franciscas ¡entm las que éra
su voluntad permanecer.

lll.

Varias eran las comunidades de religiosas
franciscas que existian eu Madrid en el. ñempo
mismo eu que se verificaban los acontecimien-
tos auteriores; pero uo es nuestro prop6sito
hacer de ellas historia ¡ni auu referencia

¡ hmi-
táudonos s6lo á

apuntar los datos más necesa-

rios de'la que tan importante papel en nacen o

relato estaba llamada á representar.
En el ano iógg se fundaba en Madrid.ei Bea-

terio de San José, de religiosas terciarias dé Sán

Fráucisco, en ja calle de Atocha, por la venera.—

ble madre Antonia del Cristo y íycampo. Lós
datos escasos de aquellos riempos con respecto
á la historia que referimos, nos cónfirmán el
hecho de esta fundación, si bien. es cierto que el
seúor Amador dedos Ríos, en su notable Histé-
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rin de Miadrídr tomo m, pág. z, cay; var, dice:

sque en' el ano de t63y tuvo prinóipis el Orato.—

ria dé San José s, y en el libro del Antiguo llfa-

drid ¡Por el Sr. Mesónéro Rsnianós, céP. xtús

se lee :,it lamed rato al édiácio de Nuestra Seíí ora

del Carmen, y ea él nímtero r t 5 de la calle de

Atschá, está el Beaterio de Hermanas de la

Orden Tercera, fiamado de San José, y en el

ae qued6 establecida ea t63y la primera sala

e. asfio 6 escuela de párvulos, fundada por la

Sociedad filantr6yica para propagar y mejorar
la inssrücoi6a del puebloa Estos dos testimo-

nias nos inclinan más al ano de t63y que al t638,
como fecha de los principios d» esta santa casa.

La venerable madre Antonia del Cristo y,

Oéampo, su fundadora, y vioda de un caballero

del Cónsejs de su majestad, parece que antes

de adquirir la casa de la caUe de Atocha, donde

yá figura al frente de su comunidad
>

había tra-

tado de seguir sus santas inclinaciones.
¡

dando

principio á sus caritativos prop6sitos fundandó

un'beaterio en la calle deMes6n de Paredes, re

cogreado algunas mujeres de vida disipada para

internar su enmienda y evitar algunos escánda-

los, trasladándose por último á la casa (después
cónverito) por ella adquirida en la tnencionado

calle 'de Atocha ¡y á la que nos venimos refi

'rizado.

Como recuerdos históricos, psr ls que pudie-
'

ran apoyar estos mismos sucesos, insertamos Io

que'dtce Amador de los Ríos ¡que ea su citado

obia, tomo ttt parte segunda, cap, vtt, dice:

sEn tóty, dos hermañas de la Otdea Tercera

estableclaa un monasterio de religiosas capu.

chinos (debe Jcérse religiosas capúcfitinas/ eít

la cálle del Mes6n de Parérles (ydecimos que
debe leétse capuchinas, porque al escribir el

Sr. Capmaay de la calle de Ias Dos Hermanas,

qae hace esquina á ia del Mesón de Pa~edes,
nos habla de dos hermanas llamadas Ocampo,
mny virtuosas que teaían sus casas en dicha~
calle,,que antes de llamarse de las Dos Herma-

nas,se jilamó de Ocampo )¡y en dichos edificios

füadársa una especie de convento de religiosas
capuchinas, que no pudo contiauar, porque las

mottjas no se avimeron á permitir á las dss

llermanas el que viviesen coa ellas, no habien-

do' profesado la regla meaor seráfica ¡ no pu-
diendo tolerar.el que tomasen parte ea los actos

de la. comunidad, ni menos que se llamasen

fundadoras,»
Estas discordancias fueron motivo de quc las

religiosas abandonasen el incipiente convento,

quedando solás las dos hermanas Ocampo ocu-

padás coüstaaiémente en sús ejercicios de de-

voción y caridad.
Su 'vida era muy retirada y ejemplar, salien-

,ds úaicamente de su casa para acudir á los

tetuylos y á los haspi tales, y siempre cubiertas

csn sus largos velos ó mantos ; el resto de sa

traje sra siempre de color negro, llevando en la

mansgrandes rosarios y su porte era humilde

y respemoso ¡;saludáadose coa muy corto nú-

mero de personas.
La coaducta virtuosa de estas üos hermanas,

ysu modo de' vesür y conducirse para con la

sociedad el llevar eá inismo apellido ¡y vivir,
COa:Paóa difereaCiaren él'miamó,tiémPO y Siaia. i

: 'ue' la venerable madre Antonia ütél Cristo y
,

-'

césnps, fundadora dél 'beaterio 'de Saa José,
nos hán'heóho aóspechsr qüe fufise una dé las

- dos"hermáncs que pudó verse 'sola porvfallecer.
'

la otra enlos aáos quettraaósiurrietoa; quedahsg

viuda, 6 fundar en.'todó caso., jlevzadg dé;,su;

religissided, este beaierio, taa en avmónáfít',
poülo que parece ¡

con sus virtuosas,y santas

costu m bres.

Constituido ya este,'bacteria 4e religiosás fer-"

ciárias da Saa Fraacisco ea la casa qúe 'hémós'

ya indicado eé I a calle du A tocha', cuyo ütaíat
es Sati Jósé, y cuyo hecho diíí origén á que se

diese el aombre dc este glorioso Saeta á una de

las calles adyacemes al mismo ¡nos es ya dado

volver á reanudar el hilo de auestra historia.

El Sr. Capmani opina que¡después de-'haeerx

se patente él milagroso yódér de la detetioraüa

estampa de la Santísima Virgén ¡vino á' parar.
á las manos de lavcnerablé hermana Aatoniá

riel Crists, que la adjudicó á su suma casa vién.

dose obligadas las religiosas á pegarla en el

anverso varios payeles, para evitar su completa
destrucci6n ¡por cuyos arreglos 6 remiendos se.

la csnóci6 coa el nombre 'de la Retnendcdfrtn

Esta lámina, adornada de fiores, la cortservaa

lasreligiosas en el coro; pero la opiáión más

funtlada y seguida es que ante los numerssos y

extraordinarios favores que por su mediacióa

se obietiían, y patente ya el deseo de lh Sonora

de permanecer.entre sus hijas Franciscas, ó de.-

ci;lido así por al Rey, hubo de ljevarse á cabo

uaa especie de rifa> ea la cual ao sáli6.la cédula

de1a Virgeri, causando este hechó alguna ssr;

presa ¡ recordaron después que ao. habían" sido

mcluídas en lá suerte 'las Francjécas terciariás
de Saa José, y al vetlficarse otro' segundo sor-.

teo, sali6 favorecida esta santa 'casa'
¡ por cuyo.

motivo les fué eotregada la codiciada; estaaqpa
de Nuestra Seáota dé los Afiigidos. Esta entre'-

ga se hizo. á las religiosas'en lss anos qus: me.—

diaron,del tó88 al t668s Puésto 'que' en'esté últir
mo félléció la venerable fundadora Añtoéia-dhl

Cristo, en cuyo tiempo fité traída la Remündé.

dita á la santa casa qua habla'elegido.
Hemos encontrado en la instruaeióa dé terce-

ros de la V. O.T. ¡por elRdo. P. Fr. Francisco

Vifianueva, páginas tlz y t33, ló siguiente :

tiLa venerable dona Antonia dé Cristo y

Ocampo, -mujer de grandes penitencias ¡
fe y

caridad¡hizs un beaterio para recoger mujeres
y'quharlas del pecado; las.véstía el hábito dl:

gaa Francisco ¡haciéndolaa de la V: O. T;,, y

pedía limosna para sustentarlas

sCon la oración remediaba todas-las néoesi=

dadas de la casa, á la que puso el asmbse de

Refúg io. de gan Francisco, .qae ahora ifiamoaa

Beaterio de San José. Las easaííaba eon pala.—
bras y 'ejemplos, -humildad, paciencia'y'péni-'-'
tencia. Tétiía discreci6n de esaplritu, é hiio, álz

guano milagros.
aéiurió ea Febrefo de t688, y.está'su respe-.

table cadáver en la bóveda de la' V..O,. T. üe

Madrid ¡con una inscripci6a ett que se dice su

nombre, día y ans de su entierro.,s

Las humildes hijas de Séa Francisos vieran

ea esta predileccióa de María un especial msti-

vo y un estimulo poderoso para amar más á'su

querida Madre. Ella áié' stemyre el attspsrs

adoade acudieron en sus aéóeéid~adéz; Ella: fué

la poderosa medtaneta que escuchó' sas mfis

fervientes y humildes plegarias. Cukntad ámo-

rssas lágrimas háya visto'dérratnar la Saótiátt

ma Virgen á sus pies';y cuáátos pesarésohaya
miügado.y favores'csnoédido', fó' sábé la 'Seáó-

ra ; péro también sus hijas,y sus devotoé¡ pués
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sióncobtuyieron ottetescripte del:actltai IRoubtz
ficé Léón XIIÍv su fecha ó á de Octubre de Ir8/Sc
Lá „Cbmquluidüds Se COítípénía' en 'cata tiempó di,
quince hermanas eonsütújdaá en, Óéátecfo!;,'laá
cuales ptofesaron la nuéva regla con' Vo! tos cso-

lemnes el g de Diciembre de tgy8.
El hábito de las religfosas de esta comunidad

coosiste en túnica y escapulário blanco de sayal,
mazno azul, uon el escudo de la Purísima en éi
hotnóve derecho; en el escapularia se celouant
tamóién una medálla dela Gogcepci6o ¡su cal=
zada es alpacgatas, y su vida es bastaste austera.

Tibio. está hoy el corazón de las sosledádes,
porque mucho también se entibia'el cñrarón,de
los fieles; nuestros mayores cifrabau sus glorias
en la boúdad de sus actos,-y sabíaci, basáricaen
la firméza de sus creencias y. en eÍ entusiasmo
de sus refigiosás tradiciones ; hóy él humo deÍ
mundo nos ciega ; las palabras saber bia

¡
am-.

bición y orgullo han producido como fruto, el
ólvido y la indiferéucia para la Religión crisria-
na, y aunque conservamos el nombre de hijos
de Jesucristo, hemos perdifio. el carácter exte-

rior de tales.

Esta es la ruzón cle por,qué nosotros, eu vez

de contar como. ellos los días de las fessiviáades
religiosas, y esperarlos eon una secicilla impa-
ciencia, sólo vemos llegar cou alegría. los díés
de los regocijos y esparcimientos ntuudanosr
dejañdo los templos las más veces. desiértos,,
cuando á ellos no acude él'mundo, que cambié>
á veces les frecuenta, paca lucir. sus Íuj osa s ga.-
las, haciendo ea la caces da&los uu necio alarde'
de su malhadada soberbiá.

Tal acontece hoy con la función de la Remen-
dadita ; aotiguacnente la santa imégen era, más

coaocida, contábase su história, acudían delds
barrios de Atocha ávenerarla ¡y la fe y, el!.en-
tusiasmo religioso aún se revelaban en muchos
de los rastros.que acudían á visitar á la Señora

hoy su devoción ha quedado, puede;,decirse, re-

ducida á los límites -del convento. Las dignas
hijas de San Jerónimo han cobrado.na espemáé
lísi mo afécco á la devota imagen, qne:o.bsequian
con novenas, y á quien acoden confiadas' eíl,
muchas <jé sus necesidades ; mas éte él viciu.—
dario de Madrid uó sou muchos los qué de ejiác
tienen conocimiento, y de ahí la escasa concu-

rrencia á la única función anual con-que la eox
cuunidad de las hüas de laveáéráblé Ántontza
del Cristo, dada la escasez de sus recumoss
puede obsequiarla. Celébrase esta élzó de No
viembre, y, el 5 por la tarde Ja coúducen en

procesión las dos áemunidádes, dirígiéudosé
hacia la iglesia ; recíbela allí el clero áda puertá,
de la sacristía ¡celebrandose uná' modesta fun-
ci6n en el día inmediato.

El haber cambiado el nombre de loé;Afiígi-
dos,per el de los' Desamparados, que ahora ée
da á la santa icnagen, ignoramos en qué haya
podido. coüsistic; es.probábÍe haya sido creada
'por alguná costumbre ó equivocaci6rt:arraigada
eu llámarla así; si la lámina. tuvo un. r6tuló,
comó'sé cree cola.éctualidad no sé nata; y', 6.
bien le ócúlta eí mareo del cuadro

¡
ó lo .que

es más fácil, pudo quedar debajo óe ajgaüocde
los papeles que se. pegaron al suy!i;¡ 6 le racórh
taroneu los contornos al arreglarfacestampa;'el
nombre más general, y por el'que es:más
cida eses, de,todes mógos, el de Reménd

, Se ítace indiapejtsabie c~gnsigna r
¡ cójüó'

quécácímjrau,y que hasfa üene: cácsáctecsde

cono-,,

adiráb
hecéhoo.
- máht=,

==-,'fg

~p

.LA 4Ó~~.'
'

.su marm y. sucqorazón !hári sido bien ps6digós
en derrattíar, betneficiasl Ésiá ;éspeíáble cómú-
nfáttd lmr visto siempre "eü, éÍla' úña píuébal ézpé-,
bial del muoñ de=su 'cariíioííiisoa Réiria,„pagán-
dola basta áoade le lia siáo posible-conj un cóu-
tinúado afecto„habiendo, hecho uua éspécie de

Vóso' la.,comüniáadr de que antes ha dé faltar

él..sustentó ;neceséfcdo á las religiosas que las
velas y, iá~impará á su qúerida Remendadita,

IV.

La prodigiosa. imagen de 'blaria, cuya com-

pendiada líistoria queda seferidá, ha sido ls

espleadegve' joya.dé lás religiosas terciarias de
San Fzancfsccb¡y una ligera 'úoticia de las víci-
sitúdes!sufrídsts cémbios acaeciclos eu esta re-

lijioáá comiuüicÍad¡ y algunos detalles descrip-
tivos de.lá imageac milagrosa, servirán de ter-

mino á éste artículo.

El, prÍncipio de la fundación del beaterio de
gan Íoié hay, que'séñaíacle en el ano de 463y¡
figurándo ya terminadas sus obras en el t638, y
tuvó 'peor fundadora á lá venerable madre Anto-
nia del :Ciistó., según queda cépetido ; durante
su vida fuá para .sus queridas hijas uu ejemplo
eoustante:dalas más perfectas virtudes ¡y falle-
ció éntre ellas:el t648. Vivieran eu pacíficá,po-
sesión de su coúveuút-de la selle de Atocha¡
qué Íásperténecía por compra hecha por su ve.—

nerable madre de la casa que ocupaba, hasta,
el.años.,t836„en el que se vieron en la fórzosa
precisróyn dé abaudonarle, porque así lo dispo-
'níé'él gobiecuo, siendó reunidás'.á laá religiosas
de.Don Juáü dé Alarc6n, que fueron para ellas
úuas entranables her!nanas¡pecmaueaieudo allí
daca anos, hasta que en .r848 .lograron, se las
permitiet a volvér al co nvemo qué las era propio.

Su'virtud y paciencia hábía de acrisolarse
eon nuezzas pruebas, y no fué ciertamente pe-

P

uena,g la qúe se vieron sujetas:al ser de nuevo

esposeídas de su propia casa en el ano t86g¡
aleuda' agrégádas al antiguo cuanto por muchos

conceiííós notablé monasterio de Ía Cencepei6n
Jéróütmh¡ iundacióu que hizo én sus mtstáas

casas¡en rbogl doña Beatriz Galinda¡camarera
mayoróe Isabel la,Católica. Estas,virtuesírñmas
religiosá!s.recióieroci á las.nuevamente expulsa-
gás con los brazoarábiertos, .compartiendo con

eUás, sú propia morada¡.y privándose de sus

peqíiénás eómadidaáes en honor suya, siendo
tmas carmosisimas hermanas y modelos de lá
más afá.blé caridad cristiana. Esté mismo afec-
tuoso fiesinreres se torna en motivo de agrade-
cimiento por parte dk lás hijas de la venerable
madre A!títoaia del Cristo ; mas por esto mismo
deben desde luego deséar eÍ que alguna mano
fucérté y, caritattva 'pudieiá ser causa de uná
deüoluzión de su antigua casa, ó ya de,otra,
aunque,pava:ello tuviesen que pasar por la,dura
prueba„de sepatarse de uná somuaidad coa la
qúecse. hallgri unidjs taá éstrecha mente,par las
áíncuías más eatranáb les.

Óueasiteimüchoá años continuaran las religio;
sas de. Sán Jósásieudo terceras de la Orden de
San Francisco de Asís cen votos simples ; y, de-

sanude,zolemnigarlos y abrazar las reglas de las

CuctCepeioáÍsías 'déséálzasc de' San Francisco,
accediendo á su virtuoso anhela, las concedi6
esta gráéiá Nucescra gantísimoq PaPa Pío IX,.üef4lizúíiéiáoriá ¡.,én su BuÍa daiia á áó 'de Seúem-
.bre;, de,'cgyyÍ tómátofs este nuevo,hábito el' d!íá, p „de Diéicembre.'pkl! mÍsmó ano „"y- para la piofe-.

O3VBR@A;,
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gtosn, sigue ulia estampa hecha á lapiz en ún

papel de ehtraza y éumárgldaén lahumédadyno

desaparéciese y sé borrasá tan mal fijado dibujo ;

mas súcedi6 y. viene sucedienlio lo 'contrario,

y es que en vez del tiempo continuar obrando

sobre su delineadu¡aclarando el conjunto, cada

vez se presenta el color negro más marcado, de-

tallándose mejor sus perfiles y líneas observa-

ci6n que durante el transcurso de los tiempos
han venido haciendo mdas las religiósas. La

ferma de la estampa es la de un círculo un yace

ovalade en sentido vertical, y mide cuarenta y

dos centímerros de altura por treinta y cinco y

medio de ancho ¡ la Santísima Virgen se destaca

de una maneta admirable del obscuro fondo, y

eon ella tiene algún parecido la Virgen d la

Servilleta, pintada por Murillo que se conserva

en el.Museo de Sevilla: el cabello desciende en

dos anchos y.rizados bucles
¡ que sé recogén

detrás de la éabéza ¡ dejando más despejado su

hermoso rastro ¡la boca es preciosa y sonriente

y; pen general, su aspecto es gracioso y
dotado

de cierta majestad. Tiene aj Nino Jesus en sus

brazos, el que apoya uno de los suyos y la ca-

beza sobre el hombro de la Senora; es muy

propercionadosu rostro; revela cierta gravedad

que infunde respeto ¡y representa ya algunos
meses; la Virgen le sostiene cenide cou ambas

manos-; los pliegues de su vestido y las sombras

estáh liien estudiadas cón respecto á la luz, y

ofrece la imagen poco más que de medio cuerpo.

La lámina está comó l'ecortada en áu derre-

dor, acaso para corregir y disimular lo muJr
estropeada que debi6 encontrarse, y lo que mas

en ella llama la atención, es, en la parte su-

perior y lateral izquierda de la Virgen ¡
unos

trozos,de estampa pegados, en los que se ven

los indicios de los dibújos que en ellos debieron

datar estampados. Cuatro puntas de papel blan-

éo hacen tomar al tótal del dibujo la formá

'cuafirada¡hallándose colocado en un marco que

tiene de anoho como unos nueve centímetros

en,,cada uno de sns lados
¡ pintado de encarna-

do con fieres doradas, y sobre el que las reli-

giosas colocan otro de fiores arrificiales que le

cubre completamente.
Lós que vivimos en el mundo

¡
hemos perdi-

do, al par que la inocencia
¡

la sensibilidad del

corazón ¡amamos á María
¡ pero

nuestras ora-.

ciones se enredan entre les cuidados de la llérraz

y al elegir la Santá Virgen de la. Remendadita

un retirado asile entre lás santas vírgenes que

siguen al Cordero ¡escogi6 el campo donde po-

día prometersá los afectos más puros y las fieres

más delicadas. Elisi6n verdaderamente divina y

necesaria para la sociedad, aunque hoy'se pre-

tenda Ío contrario, es la que llenan las comuni-

dades religiosas ; el muado halla en sus coas-

tantes súplicas un intermedio podereso para con

Diós ; tiene en ellas uo vivo ejemplo de las vir-

'tudes que el mundo ¡si las religiosas no existie-

ran juzgárfa imposible., y desde sus claustros

se elevá ese inciense de los méritos y del sácri-

hcio que.aplaca las iras.de Dios,

Cierto es, biladre mía. Nu son tan puros.los
afectos que'desde nuestto pecho hacia Vos se

eleván, como lns que tan continuameme á Vos

se ofrecen,en el corazón. de vuestras hijas ; el'

'mundo es en cambie la oveja leprosa ¡ que, más

.distante de núestto Pastor Jesús, ¡ha de sér por

ló mismó la más átendida esa lepya presto

Óáéríá al caloá dé vúestpo amof 'ipurísimo y ál

infiujo de 'vuestros favorés. Eí hijo siémfpqre.pidé
con supremacenfiañga á-stt Mádrá, yilpa.aociéc
dad sólo de Vos y de óúestro méaterüál., ampávó

podrÁ esperar au rehabilitaci6n temporal y, su

eterna dicha.

lul)EPGNse ptoDRfGUEz v. FNRÑANónz.

CALENDARIO RELIGIOSO

D[A 29 DE ENERG. Sábado.—San Francisco

de Sales ¡doctor¡Obispo y fundador deis Orden

de la Visitaci6n.

gl que abandona la devecióu. de Maria,,queda entera-

mente eu tinieblas.

Día 3O. Domingo.—Santa Martina
¡ virgen

v mártir¡ y Sau Lesmes, abad.

Siu la devoción'de Mana Sautixima, es muy'dud,oaa lá

perceveraucia liuab

DíA 3t. Lunes.—San Pedro Nolasco, fun-

dador de la Orden de la Merced; 'San Ciro;

mártir, y Santa Maraélaz viuda.

El que abandona ia devucróu de Maria Sauthima uc

para basta que cs uua cueva espantosa de déuicuius,

EfES DE FEBRERO.

GONSAGRADO A DA PURIFJCACJ6N UE llARfll.

DíA l.' Martes.—Santos ignacio y Cecilioq

Obispos y mártires, y Santa' Brígida', virgen.
Si deseamos perseverar ccuetautes eu la divina gcacla

basta la muerte, seamos verdaderos devotos de Macis

Sau rixi me.

Día 2. Miércoles.—La'Purificaci6n de Nues-

tra Senora, y Sarna Feliciana.

Teugamuz 'iempre eu él ccrezóu y ea la boca )cs sau-

tizi mes y dulciximcc cumbres de Jesús y Maria.

Dfa 3. Jueves.—San Blas, Obispo y mártir.,

y el beato Nicolás de Longobardo.
Qaieu uc bailare maestra que le euseúc uraeiózr, que

tome á sáu José pcr maestra, v uu erraré eu el camino'
'

Día zí. Viernes.— Sao Andrés CoirainorObís-

po, y San José de Lecnisa. confesar.

A otros Sautcs Mz dió el Segar. gracia. para securrer eu

uua necesidad ; el gluncsu Sau José teuáó experiencia
que socorre eu tedas.

Día 5. Sábado. — Santa Águeáá, virgen y

mámir, les Santos Mártires .áej Japóú y San

Felipe dé Jesús.
Nc be ccuucidu pereces que de veras sea devota de' Sau

Jósé, que uu la vea méz aprcrecbada eu la virtud.

DíA '6, Domlngó de Séprúagésíma.—Santa-

Dorotea, virgen y mártir.

Bijec mies, N queréis reyvalur, iuvucad al bieuayeutu-
radc Sau José; y él seguramebte cs lc elóaucará deifica.

Día y. Lunas.—'Saa Rolnualde abad, y Sau.

Ricardo ¡ rey de inglaterra.
Está rueca de toda duda que cuantas gracias pide Sau

José eu favor de xuc,devotos', rü uria sola,deja Dios de

otorgarle.
Díx 8. Martes.—S. Juan de Mata fundador.,
Jamás hubo hombre eu el mundo, ui méa noble, ui

méc brillaste é los ojos de Dios que Sau pesé;

MISCELANEA

Ppegunáó un aquidamn 'dándóne tonó 'de

sabio ante una cencurridá tertülia:
—En un plato hay cinco;huevosí cinco persa-

nas se los ieparten tomando uno por' barba, y

queda'un huevo én él plato. 1Cómo 'púédé-ser
esto 2

Hubo un momento de silencio, mientrastodos

los oyentes paoían en prensa su respective ca-

eumen para dar en el hlaézco.

llnn más'listo, al,poco rato,, contestó :

—Muy. senóillór qúé uno dxé,los, céiueheales
:tome el plato con u ü huevo

¡ y queda despejádá
la incógnita,
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